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Drama en tres actos, escrito en francés por Mr..Pablo Locher, y traducido libremente 
por D. Antonio Maria de Ojeda, representado con aplauso en el teatro del Principe, 
| el año de 1840. 
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INTERLOCUTORES. ACTORES. 

EL ALMIRANTE. ..... D.J.P. Pló. 
EL MarQUES DE ÁNDRE- 

VUE. LL +... DP. Sobrado. 
Fi Coxsbs DE SoubraY y D.J. Diez. 
EL Vizconne DE Breau- 

GENCY, guardias del 

pabellon... ... .. D. M. Garcia 
Enrique be MarsaY. . . D.F. Romea 
Crba1c, capitan de navio. D.J. Romea. 
Mariana, sumuger.. . . Doña M. Diez 


ANGELICA, niña de cinco 

AÑO UNI ss 
GEnvasia, antigua cria- 

da de Cedric... . .. Doña M. Córdova. 
MiGURELY ........ D. M. Fernandez. 
Juan, aldeanos. .. . . . D.J.Castañon. 
MarcE1o, tabernero. . ., D. A. Saavedra. 
Un Comisatlo DE La Con- 

VENCION. . . D. L. Perez. 
Un SoLpaDo.... D. Y. Santa Coloma. 

Marineros, «Soldados, Aldeanos y Pueblo. 


La escena es en Brest; los dos primeros actos 
en 1785, y el tercero en 1792. 


AGTO PRIMERO. 


El teatro representa una aldea cerca de Brest. A la de- 
recha una taberna, sobre cuya puerta selee en una gran 
muestra: «Para los guardias del pabellon.» Algunas me- 
a y bancos: á Ja izquierda la casa del capitan: al fondo 
- el mar. ' 


ESCENA PRIMERA. 
GeEnvasta, Joan, VARIOS ALDEANOS. 


(La tempestad se halla en toda su fuerza. Todos están 


de rodillas delante del tosco busto de una Virgen colocado 
á la izquierda del teatro.) 


Ger. Virgen Maria! Protegednos... Salvad á mi 
pobre Luis que está en el mar; aplacad el fu- 
ror de la tempestad, y compadeceos de mis 
pobres hijos, que quedarian huérfanos. 

Juan. Escuchad nuestras súplicas, Dios mio: mi 
anciano padre ha ido hoy al mar por la última 
vez. Tened compasion de él! No le dejeis mo- 
rir lejos de nosotros!.. Puedan sus hijos acom- 
pañarle en sus últimos momentos!.. 

(Continuan en sus súplicas, y la tempestad embraveci- 
da. Mariana sale de su casa, trayendo de la mano á su 
hija.) 
re (reparando en ella.) Ah! la señora! 

Mar. La tempestad no cede, y el naviode Cedric 
no se divisa aun... Estais inquietos por vues- 
tros maridos, por vuestros hermanos, que son 
en este momento el juguete de las olas. Supli= 
cad por ellos, es muy justo; pero no olvideis 
en vuestras oraciones á Carlos Cedric, que ha 
sido tan bueno para vosotros, á Carlos Cedric 
honor del pueblo breton, á Carlos Cedric, mi 
esposo!... 

Gus. Ah! señora! seria un duelo general en todo 
el pais, si sucediese la menor desgracia á nues- 
tro buen señor, tan terrible para nuestros ene- 
migos, tan bondadoso para nosotros... Pero no 
hay nada que temer. Él navioen que se balla 
resistirá bien á la tempestad, mientras que 
las miserables barcas de nuestros pobres pes- 
cadores, pueden ser confundidas por el mas 
ligero golpe de mar... Infelices! 

Manr. Tienes razon; pero no por eso es menor mi 
inquietud. Dura tanto esta borrasca! 
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-ESCEÑA H. > -J- (Se ven llegar algunas barcas; los pescadoresHenos de 
a : A DN "alegria saltan en tierra y abrazan ásus familias»). pS 

Los mismos , y MiGuEL, que lega con una botella" enla | Mau. Géervasia, por esta vez creo que ba c sado; 

mano. Pocos instantes despues aparece ENRIQUE DE MAR=-|-- el peligro, y. volveremos á.veral capitam Voy. 

SAY a, Pa deja de Li rra d al almirantazgo 4 saber algunas noticias. En el 

na, y se detieneen el fondo como escuchando, | — entretanto vé á casa de mi platero “y dile que 

Mic" Señora, señora! Una botella«de aviso «que componga esta caja que Angélica había roto 
el mar acaba de dejar en la orilla: líene el se-: Jugando. Ya sabes en cuanto estimo esta"al- 
llo del capitan que he reconocido alinstante. hája. Adios. : 

Mas. Si, es de mi marido, serán noticias suyas. +1. ticlwe. Conti de 
(rompe la botella y saca un papel que estaba den» ple aa ed ya ye. Gontinuan los cánticos y algazara en 
tro;leyendo.) «A bordo del Prometeo, á las seis” y 
de la noche, 12 de setiembre de 1785 .. (alto.) |” E ESCENA HL. z 
Es de ayer. (leyendo.) »Estamos á la vista de Los mismos, escepto MaRlaNs y ÁNGELICA. 
nuestras costas, pero maltratado el navio por|., > 
los combates que hemos sostenido con los m- Mic; Y. continuan Cantando! Que no se aho- 
galeses, no podrá resistir á,la lempestad mas -gáran! A 
de veinte y cuatro horas: 51 el temporal con - LES Por qué Dios, que nos ha librado dela tem- 
tinua, no hay esperanza de salvacion. Rogad pestad, no nos libertará tambien de esta ca- 
por nosotros, y decid adios á Mariana y á mi | nalla? : 
Angélica;.: Acaso no. Jas yeré mas.:, ¿Carlos y; Mia. En verdad que es imposible molestar mas á 
Cedric.» : | a y un pueblo que ellos nos molestan. Nunca en- 

Guex. Gran Dios! Vias pesan 1109 1 | ¿Cuentro á uno qué no me derribe el sombrero; 

Man. Veinte y cuatro horas! Dios mio! Casi. van |, nada bay sagrado para ellos. : 

á cumplirse. . y la tempestad sigue, y el vien- Jusn, Ya se vé Porqueson nobles y sirven en la 
to mas lerrible que nunca! Ah! es perdido, sin marina real, creen que todo les esla permili- 
remedio es perdido! do! Orgullosos! Han tomado el nombre de 

Ens. (Qué oigo! Viuda tal vez... gran Dios, perdo-: | guardias del Pabellon, y llaman á nuestros va- 
nad mi alegria.) (desaparece.) lientes marinos oficiales azules... pues tal vez 

Ger. Pobre señor! | los azules que desprecian, les enseñarán algun 

M6. Y no poderle socorrer! dia que. valen mas que ellos... 050.134 

Mar, Ah! qué esperanza! Amigos, mios, inyocad Gen antes de anoche, cuando acompañábamos 
conmigo los socorros del cielo. Mi Angélica al teatro á la: señora:y á Angélica, dos que; es= 
unirá táambien sús inocentes “súplicas, y Dios'|  taban á la puerta con sus sables desenvainados, 
la oirá, porque son de un'angel!' Ven; hijaque- | nos prohibieron entrar. 1248 
rida, arrodíllate; junta Lus'manos, y pide á Ja | Mis. Y por qué? á ARA a an 
Virgen por tu'desgraciado padre! : Ger. Porque no quisieron;.no hubo. otra ra- 
"Todos Sé arrodillan; pero-en el momento que van á zon. : 

principiar la'oracion, se oyen gritos y risotadas:en : la 

taberna.) 5 + 00 y 
Pero qué es esto? Quién se atreve á entregar- 
se á la alegria cuando «la. muerte. amenaza á 
nuestros hermanos? -. 0 

Mic. Onién ha de ser? No hay: que preguntarlo; 
los guardias del Pabellon que han pasado+la 

noche en la “taberna, y aun continuan en: su 
francachela 

Mar. Ah! qué infamia! En medio de los peligros 
que nos amenazan!.. No contentos con perse- 
.guirnos en nuestras fiestas, nos insultan en 
nuestra desgracia. 

Mia. Oué! si no respetan nada esos bribones::No " NAS 
uisiera mas que poder atrapar uno, que yo le | Gun. Es verdad, pero.se ha vuelto loca... 
uitama las ganas de cantar. ¿ | Topos Loca! 0 

Mar. Pero no me engaño. Las nubes empiezan á | Geuw. Si, hijos mios, loca... e el 
disiparse, y el viento ha cambiado. ... [il ltem- | Joan. Toma, y lo mismo: puede-suceder. á. nues= 


Mic. Por las:moches:se divierten en cambiar Lo- 
das las muestras de las tiendas, de modo que 


| uno á afeitarse en,casa de un pastelero, y se 
pregunta por una comadre. en: una, academía 
de señoritas. : AA 
GeEx. Qué? Y aun son mas pesadas sus.burlas. Os 
olvidaís de aquel capitan, que amenazó á sus 
acreedores de espatriarlosó arrojarlos almar;, 

si no le devolvian, sus recíbos? Y la. muchacha 
que han robado en la calle delos siete san> 
Los? : aa 
Mis. Si, pero, el Almirante les obligó 4. de- 


volverla, 


poral vaá ceder... Si, ved el sol que ¡ilumina tras mugeres Ó á nuestras hermanas, óá nuus- 
la cima de aquellas montañas. Alegrémonos, tras bijas: a Ny Res ¿7D .% 

amigos mios, aun hay esperanza! Ab! La sú- | Mia. Y á nosotros mismos, porque ellos no rés- 
plica de mi Angélica ha sido atendida! El cielo | petan ni sexo, ni edad, ni nada, : : 
oyó las oracionesde una inocente, que rogaba | Jwan. Y no hay justicia que nos defienda? 

_ por su padre. » a , Grx. Si estuviese aqui el capilan Cedric! 

Jvan. Si, si. Pero. ay! señora Gervasia, mirad | Mic. Ah! si estuviese, oficial azul como es, ya 
á vuestro Luis que vuelve ya .. y otra bar- les haria tener un poco de respeto á los seño- 
ca... y Otra... ¡Ab! es mi'padre! Qué ale-| res delos uniformes encarnados. Pd 

rial > Ger. Ya querrá Dios que vuelva pronto... pero 


Mis Y nuestra Virgen es quien ha hecho es- | Jesus qué cabeza la mia! Con vuestra conver- 
to. Cuando yo digo que es la mejor de todo el sacion me olvidaba de esla caja, que me ha 
pais .. mandado la: señora llevar á componer. 


L. (Vase por la izquierda, Gervasia conduce á Angélica á 


por la mañanacesiuna confusion,.. porque entra: 
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M6. Aun: teneis tiempo.: Y ¿decidnos, señora 


Gervasia, ¿por qué la,señora estima lanto esa 


caja? j 0 Puse OF, .G1DGI 
Ger. Ab! jesun secrelO coc os 
Mia + Un secreto! Pues decidlo.. :.; 


y 2 


Los mismos, AsDaR VILLE, con una servilleta: al hom- 
cin0:2019 5 bro y un par. de pistolas. 00 00d 
5 E 69 sa zx: Gh 30117 4 MY "a 


AnD. Qué es lo que quereis? oro isginos os 


GeroNo esiposiblelo y olvz coger. ol n 
Mic. Ob! y muy importante que debe: ser! Bor- | Mia. (asústado.) Nada:.: yo chejB.a mito 1. 
que esta caja la he visto yo muchas veces en| Anp. Vamos, escojed.! la ha 010150 Odo0Un 


manos de la señorita/Angélica, y no tiene nada 


de particular: es solo de concha, muy sencilla, 
y las hay mucho más bonitas en cualquiera 
odiendasinrlo lasenisla ve os Insasb 6Ja600 
Gen. Todo,eso es. muy cierto; pero es seguro que 
¿no se:encontrará ninguna como esta. ' 
Mi6. Pues por qué? Decidlo,. 
Topos. Si, si, decidlo., $0 LENA 
Gea. Bien, pues lo diré; pero, promeledme..no 
¿contarlo á nadie. xy í) 
Mi6,.No, á nadie. piotud agivib 9 1 
Ger. Pues habeis de saber, que: esta caja ¿fué 


bendecida por un santoermitaño, y despues de | 


haber librado dé todos los peligros que corrió 
en su vida de marino al padre,del capitan, se 
la dejó á este su madre, encargándole que nun- 

Ca dejase de ¿llevarla; pues está probada su 
«especial virlud para esto de peligros y comba- 
Les. Pero el capitan, luego que murió, su ma- 

dre, no quiso traerla mas. y se la dió 4 la .se- 

bora; porque decia, y decia bien; si la caja:mo 
tiene la virtud que sele alribuye, esinútil que 
yo la lleve, y sí la liene, no quiero, que el ca- 
pitan Cedric esté menos espueslo que sus COM- 
pañeros. La señora, que cree firmemente en 
lo milagroso de ella, se empeñó en que la lle- 
vase en sus correrias, pero él se obsltinó.enno 
hacerlo, y. esto fué causa de un gran disgusto 
entre ellos, que ba,sido el único que han teni- 
do en toda su vida. Por cuya razon.el, capilan 
ha probibido que vuelvan á ponerle delante,la 
dichosa. caja. Con que; ya sabeis lanto, co- 
MO YO. Me 

Mic. Pues, señora Gervasia, Os aseguro que, si 

fuese mia siquiera por una hora, me iba, i¡nme- 
dialamente á desafiar á esos malditos guardias 
del Pabellon. El 

Juan. Tú? A que no le alreves? 

Ma. No me alrevo... porque la caja no será bue- 

na. Pero á que. me bebo una copa de vino de- 
lante de todos? . 

Juan. Vamosá ver. 

Mic. (llamando .en una de las mesas.) Mozo! 

mozo! - : 

Ger. Qué haces, Miguel? Mira que es la taberna 
delos guardias del Pabellon, 

Mic. Pues por lo mismo, Mozo , mozo! (lla- 

mando ) 

Mia. (leyendo un cartel fijado en la puerta.) Vea- 
mos. »Ningun paisano se alreverá á entrar en 

la taberna bi pararse:á, su puerta, mientras 
esté ocupada por losguardias del Pabellon.» 

Juan. Qué picardia! 

Mic. No, pues yo no sufro este nuevo insulto, y 
esta vez, he dicho quequiero beber, y beberé. 
Mozo, mozo! (llamando mas fuert2.) 

Ger. Con que quieres que te apaleen? 

Mic. Lo veremos. Mozo! 


Mp 


| M16. Perdonad me, si es que... 


124 
o 


Año, Preferis lalespadal soy slo cidad 
Mia Perdonadme::;.« amabas al, mozo: :soJa- 


¡[mentes sigoos ls ta ab sjasias ¿bo9g 
- Aso: Pues yo soy. Pedid loque: querais, que os 


aseguro que os serviré bien, o: dsb 
Mic. Muchas gracias, muchas gracias, no quiero 
¿nada. ur)! , IoÍn 5É 21 
Aan.¿No, pues: ya que habeis llamado, es preciso 
que tomeis algo, 0 al menos alguno de .vues- 
tros cómpañeros. Con que vamos, cuál: de 
vOSOLrOs quiere beber? (adelantándose: hacia 
ellos.) Bl M es Sib 
Juas, (agrupándose:en el fondo con los demas.) No 
«señor ninguno::/ Lo mejor esirse.) Bor 
AnD. Con que ha sido una burla? Pues os asegu- 
ro que el que no beba... (¡montando una. pis- 
tota.) uJ g $ ' Í 
Mi6¿:Escapemos:: (se retiran huyendo.) 


An. (riendo. Ja, ja, ja! 


ESCENA V; 
ANDREVILLE, BEALGENCY, GUARDIAS DEL PAPELLON. 
Despues Sor veAY. 


Ba»u. Qué es esto? Qué hay? 

Ax. Nada, no vale la pena,:una-vagetela, 

Beau, Peroqué era? 

AnD. Unos cuantos paisanos, á quienes he que- 
¿rido 'bácer el obsequio de que bebiesen; y que 
han tenido la groseria de dejarme sin haber 
querido hacerme la razon. Pero ya lenemos 
aqui á Souvray, que fué á tomar. órdenes 
¿del Almirante. Y bien, Souvray, qué tene- 
mos? E Una . 

Sou. Mañana partimos; vamos á4cruzar las costas 
de Inglaterra: 


“Asp. Me alegro; porque ya estaba cansado de es- 


“ta vida monótona, Ocho dias en. tierra! Ocho 
dias sin ver mas agua que la de las fuentes! 
Esto es poco divertido. Porque aqui, ya lo sa- 
beis, no tenemos otro entretenimiento que el 
que nos ofrecen esas pobres gentes de. quie- 
nes nos burlamos frecuentemenLe; abordo, es 
otra cosa. Allitodo es actividad, todo alegria, 
todo diversion. Convengamos, señores, en que 
la vida de marino... Pero qué. veo?:No es aquel 
Enrique de Marsay nuestro antiguo compañe- 

ro de colegio? 

Sou. Si, el mismo, no bay duda. 


ESCENA VI. 
Los mismos; ENRIQUE. 


Enr. Andreville! +: A 

AND. Querido Enrique! (abrazándolo.) Qué placer 
tengo en volverte á verl... Pero por qué ca- 
sualidad?... 

Enñ: No es casualidad, amigo mio; he venido es- 
presamente. 1 ( 

Asp. En efecto, recuerdo que tenias aficion á la 


. 
. 
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marina, y aun que pensabas hacer algunos es-| *'siento infinito. Y en cuanto á estos señores, yO 


tudios; ¿serás de los nuestros? 

Ewx. Tal vez. 

Anb, 9h! cuánto me alegro! Señores, 0s presento 
al conde Enrique de Marsay, mi amigo y nues- 
tro compañero. 

Enx. El último título ciertamente me honraria 
mucho, pero no sé si podré usarlo. 

AnD. Y por qué? 0D A ¡ 

Enx. Mi familia, á la verdad, me ha alcanzado del 


ministro un despacho de guardia, pero no de- | 


pende enteramente de mi el aceptar ó no. El 
éxito de un negocio que me ha traido á Brest, 
debe decidirme. 


AnD. Nada, nada; es preciso aceptar. Si vieras 


qué vida tan alegre pasamos! Guardias del Pa- 
bellon! Precioso título! Mira, un guardia del 
Pabellon es el coquito de las damas, el terror 
de los maridos, y la gloria de toda la arma- 
da. En lierra, aqui como en todas partes, un 
guardia es tan señor como el Almirante cuan- 
doestamosá bordo. Tiene uno queridas y las 
engaña; contrae deudas y no las paga; y se 
burla á cara descubierta de todo el que se le 
antoja. 

Enr. Pero semejante vida te podrá convenir á 
ti, que siempre has tenido muy buen humor, 
en cuanto á mi... 

An. En efecto; me parece que estás triste. Qué 
tienes? Estás enamorado? 

Enr. Enamorado! P 

AnD. Las señas son mortales. No es verdad , se- 
ñores, que tiene todos los accidentes de un 
enamorado? 

Enr. Pues te aseguro... 

Anv. No lo niegues, hombre; no tengas vergiien- 
za, aqui todos lo estamos. 
Ene. Todos! Tú tambien, Andreville? Pues y tu 

muger? 

AnD. No he vuelto á saber de ella. Desde que no 
.-nOs vemos, me ban sucedido aventuras bien 
estraordinarias. Obligado por mi familia á ca- 
sarme con una muger á quien no amaba, y á 
quien veia por la primera vez, conocimos bien 
pronto la amargura de nuesira situacion ; asi 
es, que de comun acuerdo consentimos en se- 
pararnos, retirándose ella á unconvento, y. en- 
trando yo en los guardias del Pabellon, Tú 
serás tambien de los nuestros, no es ver- 
dad? á 

Enr. Y no has vuelto á saber... 

An. Todos los meses, por medio de mis acree- 
dores, la envio algunas letras de eambio, pa- 
gaderas á la vista; y así nos comunicamos..... 
Pero confianza por confianza: háblame de. tus 
amores. 

Esp. Te aseguro que no tengo: nada que de- 
cirte. 

Av». Bien, bien; ya te haremos confesar. Ha- 
blemos de otra cosa Con que sabes que lene- 
mos orden de embarcarnos esla noche? Y se- 
gun nuestra antigua costumbre, debemos cor- 
rer la última bronfa; pero una broma en gran- 

:- de. Nos acompañarás, por supuesto? 

Enz. No, amigo, no me. es posible. Gracias 

Ann, Cómo! Eso seria faltar al primer deber. de 
un guardia del Pabellon: no puedes escusarte; 
es preciso que vengas. 

Exx. Nome es posible, Andreville, creeme. Lo 


les suplico que se sirvan disimularme. 
Sou. Si, si, dejadlo. No seamos importunos: 
AnD. Pues señor, independencia. Cada uno que 
haga su gusto. Dejemos 4' este señor'ena= 
morado suspirar solo, y bebamos nosotros en 
el entretanto. Adios, Enrique. (vanse.) 00 


ESCENA: VII. Lo 180% 
Enr1QUE, solo. ts 


Cuanto deseaba que se alejasen! Mariana debe 
volver de un momento á otro; y yo necesito 
hablarla. Qué me dirá, Dios mio! cuando á pe- 
sar de su prohibicion me encuentre aqui! Pero 
ah! aunque sea preciso sufrirsu cólera, su des- 
precio, quiero verla, quiero hablarla por la 
última vez... Mariana! Mariana!,.:. Cielos! una 
muger se dirige hácia aqui. .es ella. . Tiem- 
blo como un niño! ' ú Pd) 


ESCENA VIE) - 
Enrique, MARIANA. 


Mar. Gracias al cielo! Me han asegurado enel 
Almirantazgo, que el buque que se ha dejado 
ver en el horizonte, no puede ser ótro que el 
navio de Cedric. Curro á abrazar á mi hija. ... 
Pero, cielos! (reparando en Enrique ¡Podrá ser 
tal vez?.. Señor de Marsay..: da 

Exr. Señora, yo soy. 

Mar. Y á pesar de mi prohibicion? 4 

Enr. Si, señora, á pesar de tudo, porque esa pro- 
hibicion no la habia yo merecido. Cuál era mi 
crimen? 

Mar. Pero cuál es vuestro objeto? Qué quereis? 
No he desvanecido bastante lodas vuestras lo- 
cas esperanzas? in 

Esx. Mi objeto! lo ignoro. Mis esperanzas? Nin- 
gunas! Pero yo tenia necesidad de vivir, y le- 
Jos de vos, veia consumirse lentamente mi 
existencia. Aquí delante de vos sufro tam- 
bien..... ¿moriré quizás. ... pero'os veo al 
menos. ds 

Mar. Ab! ya comprendo. No habreis querido su- 
frir solo? Os ha consolado la idea de ver sufrir 
también á una muger? e AL 

Ene. No, no, perdonadme! Haceros yo suftir? 
Turbar vuestro reposo? Imposible! Pero 'per- 
mitidme al menos que os vea, que respire 
el mismo aire, que pise el mismo suelo. * 

Mar. No señor, no puedo permilirlo, porque ni 
quiero, ni debo alimentar una pasion que nos 
haria muy desgraciados. Y porque, aunque me 
decidiese á permitirlo, confiada en la seguri- 
dad de mi conciencia, no me es posible olvidar 
un precepto de mi marido , que debo respelar 
siempre. Sabia él vuestras pretensiones antes 
de nuestro matrimonio; sabia que el motivo de 
no habernos unido, fué la terrible oposicion 
de vuestra.familia por lo humilde de mi naci. 
miento; y sabia tambien que cn mi último via- 
je á Paris me buscabais por todas partes. — 

Enr. (con viveza") Pues qué, me espiaba? 

Mar. (con dignidad.) Oh, no! Cedric no ha sos. 
pechado nunca de la madre de su hija. Maria. 
na, me dijo; tengo tanta confianza en tu honor 
como en el de mi madre; pero perdóname una 
especie de debilidad que me inquieta. La com. 
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paracion, aunque involuntaria, que: puedes. 


hacer entre un joven elegante; noble, y accm- 
pañado de las brillantes maneras que dá el trato 
«del gran mundo, conmigo, viejo ya para ti, de 
oscura familia, y pobre marino nada mas, no 
puedo pensarlo cón tranquilidad. Si es cier- 
to que me amas, si es cierto que'has re- 
nunciado con gusto á: las seducciones de esa 
sociedad á que te sentias lan inclinada..... no 
vuelvasá verá ese hombre, yo te lo suplico 
No dudo de tu'virtud, no: dudo de tu amor..... 
pero dudo de mi mismo. 

Enr. Y me condenaís á una desesperacion eter- 
na, mas terrible que la muerte, por satisfacer 
á- tan injusta exigencia? 

Max. Injusta! Decis bien. Porque él no ha debi- 
do temer nunca semejante comparacion. Es 
cierto que no es hermoso, que no es joven, que 
no es mas que un pobre marino. . pero para 
mi es el defensor mas heróico, y el esclavo 
mas obediente. El, á quien no arredra ningun 
peligro, tiembla de causarme el menor disgus- 
Lo, y se estremece á la vista de una de mis lá- 
grimas. Seria capaz de sacrificarme, no digo 
su vida, que la espone todos los dias por su pa- 
tria, sino basta su nombre y su gloria. Y que- 
reis que me atreva á alimentar un solo pensa- 
miento que pudiera ofenderle? Ab, nunca! 
Cómo podria despues abrazar á mi bija! Ah! 
señor de Marsay, dejadme por favor, dejad- 
me; demasiadas inquietudes padezco ya por 
haberos escuchado tanto tiempo! Si esta en- 
trevista se prolongase, tendria remordimien- 
tos crueles, dejadme os repito. 


o 


en Versalles? Vivid al menos pára vuestra fa- 
milia! Y si os obstinais en abrazar el parti- 
do que me habeis comunicado, hacedlo con un 
objeto noble, digno de vos! Combatid para 


vuestra gloria. 
Enz. La gloria! Y: qué esla gloria sin vos? Nada, 


Mariana, nada, un vano fantasma.que se disi- 
pa como el humo... Si al menos me acompa» 
ñase en mis travesias algun recuerdo de vues- 
tra amistad, ó de vuestra compasion! No vol- 
veré masá veros, os lo aseguro; peroen cam- 
bio de este sacrificio, concededme alguna 
memoria sobre la cual puedan imprimir mis 
labios mi último suspiro. 


Man. Pero qué :quereis? Qué ¡puedo yo “daros, 


señor. de Marsay? No, no,.os lo repito; ol- 
vidadme, y alejaos. (No puedo contener mis 
lágrimas.) 


Exa. Ah! señora, por la última vez:os lo suplico, 


no me rehuseis esla gracia. Juzgais un crimen 
tambien conceder una memoria al que os sa- 
crifica su vida? 


Mar. silencio, señor, silencio! Alguien viene. 


ESCENA IX. 


Los mismos, GERVASIA. 


Ger. Señora, aqui teneis vuestra caja ya com- 


puesta, que me ha devuelto el platero. 


Marx. Bien, Gervasia, bien, vuélvete con mi hija. 


(vase Gervasia.) 
ESCENA X. 


Martina, Enrique. 


Esx Ab! loconozco. Debiera haber permaneci- 
do lejos de vos. Una cruel fatalidad me ha | Exp. “despues de un momento de silencio.) Con que 


traido sin duda aqui, para oir de vuestrá boca 
los elogios del hombre que mas detesto sobre 
la tierra... Pero si supieseis lo que sufro cuan- 
do pienso que hubiérais podido ser mia, que 
sin los resentimientos que os produjo la opo- 
sicion de mi familia, de quien creisteis ser 
despreciada por la desigualdad de fortunas... 
Ah! +0 sabeis, no podeiscomprender los Lor - 
mentos que despedazan mi alma! Ay! por pie- 
dad, no me hableis de ese modo, tened com- 
pasion de mi, concededme algunas lágrimas 
encambio siquiera de las, que en este fatal 
momento inundan mis ojos y queman mis me- 
gillas, y sofocan mi voz, y me devoran elalma! 
Sí, compadeced me por Dios, porque... s0y muy 
desgraciado! 

Mar. (No sé que decir, Dios mio; este hombre... 
no puedo verlo sufrir!) Perdonadme, señor de 
Marsay, si os he parecido demasiado cruel, pe- 
ro considerad que es preciso que nos separe- 
mos, vuestro interés y el mio, lo exijen.;:. .. 
Creedme. 

Exa. Si, teneis razon: un hombre nacido para ar- 


rostrar la muerte, no debe sucumbir delante | 


del dolor ' 0h! el dolor yo puedo desafiarle, 
porque anhelo morir... porque en breve mori- 
ré! Aceptaré el despacho de guardia «marina, 
partiré con mis compañeros, á. combatir las 
escuadras inglesas, y pronto tal vez... 

Mur. Ah! por piedad! No despedaceis masmico- 
razon. Dudais que á serme posible, no dulci- 
ficaria yo vuestros sufrimientos? Por qué re- 
nunciar al brillante porvenir que os esperaba 


nada me respondeis, señora?.... nada? Pues 
bien... adios! bentro de una hora estaré á bor- 
do, mañana en alía mar, y ocho dias despues... 
(se aleja lentamente.) 


Max. Se aleja! No sé qué bacer .. pero esta caja 


que Cedric no quiere que le presenten, y que 
podria salvar á este desgraciado... (llamando. ) 
Señor de Marsay! 


¡ Esg. Señora! 
Mar. Escuchad. Vais á correr grandes peligros... 


no es cierto? Pues bien, dicen que esta caja, 
bendecida por un santo sacerdote, liene una 
virtud especial para preservar, al que la lleva, 
de una muerte violenta... Tomad... y guardad- 
la en memoria de mi amistad. 


Exr. (con la mayor alegria.) Qué decis? Esta caja, 


esta caja que han tocado vuestras manos es 


, para mi? Será posible? Ah! no es un sacerdote 


quien la ha bendecido, es vuestro aliento quien 
ba becho de ella un precioso talisman... Qué 
buena sois, Mariana! Ah! toda la felicidad que 
yo puedo esperar sobre la tierra, lodas mis 
ilusiones estarán aqui, en esta memoria vues- 
tra... (besándola con trasporte.) 


Max. Dios mio! Qué es lo que be hecho? Yo no 


debia... 


Esx. Qué! Estais arrepentida? 
Mar. No, pero vuestro frenesí me asusta. Acaso 


algun remordimiento... ah! prometedme que 
la ocultareis á lodo el mundo, que á nadie lo 
direis? 


Esn. Y podeis dudarlo? 
Mar, La seguridad de que no he de volver á ve- 
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ros, ha podido pana A este: sacoificio... 


Enrique! 181 0 


Enx. Ab! Me hábei is Mamado Enrigúeh Es la pri- | 


“mera vez... 
Mar. Y la última... A Dios, señor de Marsax; La 
esposa del: capitan Cedric dirigirá: súplicas,al 
¿cielo por, vuestra tranquilidad... 
“gloria... 
Adios poo siempre. (vase precipitadamente: ) 


ESCEN A XI. 
ENRIQUE solo, dando algunos Pasos pi seguirla. 


Mariana! ah! Desgraciado! ya no la veré mas.. 
Prenda preciosa de la: muger:que únicamente 
adoro, ven á-reposar: sobres este corazon: que 
llena enteramente; aqui estarás siempre, has- 
ta que en medio de esos peligros que abora 
voy á arrostrar, encuentre el fin de. tanto pa= 
"uodecer: (se oyen gritos y: risas en la taberna.) Pe- 
ro me parece que vuelven: Andreville: y sus 
amigos .. Eviltemos que me vean. Se burlarian 
de mi dolor: : 


ESCENA. XUL. 


ANDREVILLE, BEAUGENCY , SOUVRAY, algunos GUAR=- 
DIAS. (va oscureciendo.) 


Axb. Nada, señores; esto no puede acabar asi, 
nos falta el ponche de Ap eprditias 

Sou. Tienes razon Volvamos. .: 

AND. Al contrario, quedémonos. Mandaré que 
nos le sirvan aqui, al aire libre; es mas salu- 
dable, y refrescará mas nuestras cabezas. (lla- 
mando. ) Marcelo, aqui. 

(Marcelo trae el ponche; lo. pone sobre una de las me= 
sas, y todos se sientan.) 

Sov. Perfectamente. 

Anp. Qué lal! Convengamos en que Léngo talen- 
to No podia haberse elegido un 'silio mas á 
propósilo para beber ponche. Desde aqui ve=- 
mos ocultarse el sol, y vemos tambien la ma- 
majestuosa llegada dé algun buque que pueda 
dirigirse á estas costas. 

Sou. Precisamente se espera el navio de ese Ca- 
pitan azul, Carlos Cedric, 

Anb. Ah! si, de ese capitan á quien quitaron la 
comandancia de una de las fragalas del Esta- 
do, porque e los jóvenes de la nobleza se nega- 
ron á servir á sus órdenes. 

Sou. Y cómo se ha armado despues? 


AND. Porque los señores comerciantes resenti-. 


dos de una medida tan prudente, mandaron 


construir y armar á su costa el Prometeo, y le 


dieron su mando. 

Sou Dicen quese bate bien? 

Asp, Si, es un valiente; pero es porque fidlsta 
ahora no se las ha habido sino con marineros 
como él. Yo le aseguro que si alguna vez fué- 
semos contrarios... ya le probaria yo que no 
soy de los ingleses que basta ahora ha logrado 
vencer. 

Brw. Pero lo mas. admirable es, el respeto que 
inspira al pueblo; tienen por "él una. especie 


de idolatria. Y no dudo yo que si estallase “al-. 


gun movimiento popular en Brest, y se pusiese 
á la cabeza, seria dificil sofocarlo. 

Sou. Y que es muy posible que suceda, porque 
Jas doctrinas que bace liempo cunden entre el 
populacho, van inclinando los ánimos áúna 


y: por vuestra : 
Adios... .no; no me:sigais... Adios... | 


"revolucion que: bará conmoNer. al deere GA 
mi-me pOrsA ci) JUAS ah 51109:99941 


ES sa 


ss nubes agrupadas e en a enla Qué 

..1]mpaciencia, Vios mio! (se ánino-Jh ol bof * 

Sov. Acabarás de esplicarte? 061 ob050 

AnD. Poco necesita de esplicaciónes. Se ¿me e ba 
,puesto.en,la cabeza: llevar una muger á:bordo, 
y la primera que vea: pasar. por aula dep £oho. 

Tobos. «Robarlal::0: E mad 

Sou. Estás:en Lu juicio' Te alreverias.. ¿ su 1 ob 

'AND. Qué quieres apostar? ] 

Sou. En-cuanlo 4 :/eso, nada, porque me  pagarias 

¿como á lus acreedor es. Pero me ocurre un me- 
dio.: Unosde: los dos debe mandar «eloprimer 

-¿Abordage; ceda el que pierda! sus deregibos al 
cobros 

AND. Convenidol Venga: esa mano; y. bebamos 
«¿untos: 

Mar. (saliendo al pep Gran Dios Esta. yez no 
me equivoco. Si, este gran-buque.que se-acer- 
ca por alli es su návio,: no tengo; dual «Ah! 
corramosá abrazarle. (se entras): 0d) 

AnD. (levantándose Lodos.). No hay: iteode dial ¡Se - 
hores, la primera muger que e vea, la: robo. 

Soy. Aunque sea vieja?: 8 

AnD. ÁAunquesea vieja y feazó (migonis o. ) 
Silencio, alli tenemos. una.. « Quietos; ¡señores, 
quietos, ii bs á mi, (quienes irse u le: detiez 
nen) ' ¡pd ob 

Sou. Andrenille, no seas loco, nos: vas sá compro- 
meter.:El ponche te se ha subido á da cabe- 


za ye. 

AND Déjate de sermones... Muchachos, seguid- 
me. hatos 

Tonos: $i, si. (le siguen.) 


Mar. (dentes: ) Socorro!.socorro! dejadme infa- 
mes! Ceáric, Cedric, socorro. 


Or. CUALES. ( (dentro. )A bordo, á bordo. 20460910 


EscEÑa xa 


GERVASIA, MicueL.* 


Ger. Estas voces, Dios mio! Mi pobre actual li. 
Una muger que conducen en aquella ade no 
hay duda: ella es. Jesus! qué le psa 

Mis. Qué ha “sucedido? y 2 ll 

Ger. Han robado á la señora. ¡9 v 0b9049 be 

Mi6. Quién? 

Ger. Quién ha de ser?:.. Los guardias del Pabe- 
llon. ' 

Mic Es posible? Y en el momento que: venia á 
anunciarla la llegada de su marido? 

Ger. Su marido? 

Mic. Si señora, siga hácia. este: Todos aquella 
barca que se aproxima es la del capitan. :: 


Gre Ay! el cielo lo envia... pero no verán: ¿con 


la oscuridad... Capitan, capitan, por aquisa 

(Agitando un pañuelo y lamándolo. Se deja ver. una 
barca en que viene Cedric y algunos marineros: Cedric 
desertores el primero.) si AÍ O $4 


ES Capra AZUL. 


A 


nl CC ESCENALXIV. pon 
o Odesa -Misvtr; ¡Cubre y MARINEROS: m3 


ME Gapitán!: ha sido robada e 51n09 DUP 
Ceo. Quién? Concilios y nbirysz ioñ 
Miao Nuestra muger) end onpiind 0% 
-Ceo.«Marianat Y por: guién?;: 19 0h batiaa99 
Mi6 Por Los guardias: del Pabellon: ¿og 
Creo. Infames!Y háciadóndeh= 290ó sepia 

Msc: A+bordo del :Almirañite.9i 020 O de 

Lép. Cóm pañeros! babia creido: recamion nues- 


¿Aros combates; pero banm:robado la:mugerde | * 


vuestro: capilan: de eta sin vengar Bb- 
-¡mejante afrenta? 19% y 

Topos; NO, M0. > 

Ceo. O: nuestros. enemigos, po nosotros perece: 
remos. 63 

Tonos. Si, si... be 

Cen. Un corsario mas que extra bli; y vencere¿ 
mos, compañeros; porque:dete ndemos la: glo- 
riade nuestras arias y el honor de nuestras 
familias... Al mar, compañeros, al nar. 

Tovós: Al mar, al mar. (se crei d, á la: ro 
cae so Pene | 


“FIN DEL' AC TO PRIMERO. 


“ACTO. SEGUNDO. - 


El teatro representa la: cámara de; oficiales: « en el nuvil 
Almirante. Una Mesa:con escribanía:, sillas, una bocina, 
y algunos-otros muebles propios de ua buque de guerra. | 
Al fondo dos.ventanas que dan al mar. -.; 


ES SCENA; PRIMER A. 


omar Beavomnor, ANDREVILLE; ¿otros ; GeanDras, 
a ; carge 


pr) 


3 


(Aparecen epale sobre la.masa y, sillas como des- | 
cansando. Se oye el tambor tocar llamada, y en el mo-| 


mento despiertan algunos, y entra Enrique.) 


Exn. El relevo, señores, el relivo; despertad. 

Yovos Si, el relevo, yamos. 

Sou. (d dos oficiales.) A vosotros os toca. (salen.) 

Beau. (á Enrique. Cuánto sentí, mi querido con- 
de, que no asistiescis anoche 4 nuestra última 
broma! Estuvo deliciosa. Pero este Andreville 
atún continúa durmiendo... 

Sou. Pues es preciso despertarle; ; 81. AlMicA LO 
puede venir de un momento á otros. Ulamán- y 
dole.) Andreville! . Andreville!' 

Axb. despertando.) Qué quereis? Dejadme, no he 
concluido ya mi guardia? 

€ou. Si, si, no es mala guardia la que tú bas con- 
cluido. 

Axb. Qué majaderia! Pero calla, dónde estoy? 
Ah! ya, en nuestro navio: estaba Irastornado; 
pero ya me acuerdo. Anoche principiamos á 
cenar en tierra, y vinimos á concluir aqui. Có-; 
mo nos hemos divertido!:.. Me acuerdo que 
brindamos por nuestros parientes y amigos que 
en el último combate fueron hechos prisione- 
ros por los ingleses .. Pero tú no peda cla con 
nosolros, Enrique? 

Eon. No; me fué preciso quedarme en la ciudad 
á causa del mal tiempo, y basta esta mañana 
no be venido á bordo: 

Ann. Figúrate que fue lo mas divertido... Apos- 


El 
tamos: Souvráy' y yor. pero ¡calla! y la hermos 
sa prisionera? 

Ex. Pués qué; habtis robado algúna' muger? 
AxDSi;'chico, pero con todas las consideracio- 


nes debidas á su sexo: con toda la politica que 
ños caractétiza. Y la tenemos EXA 


0 


+ | Env. Y “cómo os atrevisteis? Quereis repetir el 


ejemplo de aquella desgraciada que se volvió 
loca? 

Ano. Qué! Una gólondrina no hacé Verano. Pero 
si tá no'bas tomado parte, qué cuidado te dá? 

Ese, Porque la nota que va á caer sobre el cuer- 

poá que pertenezco, mecomprende igualmen- 

“te; porque Vosotros ho podreis relevarme de 

ella; pero por eso mé creo autorizado para re. 

prerideros por vuestra conducta. 

8D. Y tú has entrado en la marina como predi- 
cador, ó como oficial? * 

ENu. Yo'hé entrado en la marina para Cart 
con vosotros los peligros, para confribuir en 

_ cuanto me sea posible á la gloria: de este cuer» 

po, qué tratais de desacreditar, no para aso- 

“ciarme 4 semejantes escesos. Y sino pensais 

“cambiar de conducta, si no guardais toda esa 

osadía para ecremigos mas dignos, yo arrojaré 

“este uniforme manchado con la vergúenza y la 

- deprabacion. Y: SA señores, yo conozco á 
las gentes á quienes d espreciais. No abuscis 
de su sufrimiento, porque á la verdad, mejor 
les seria que les trataseis comoingleses que co- 
mo conciudadanos. Yguardaos de “exasperarlos, 
son mas en número; y defienden mejor causa. 

Sou. señor de Marsay! tomais un lono... 

Anb. Déjale, déjale, Souyray: Enrique es'aun no- 
vicio, y debemos ser indulgente con la inocen- 

¡cia y la juventud Dentro de'ocho dias pensará 

de otro modo. Y en cuanto aliora, voy á desar- 
“mar 'su noble indignacion”.. La muger que he- 
mos robado, señor Enrique; es una vir tud; pe- 
ro una virtud 4 ' prueba de guardias marinas, 
que es cuanto hay que décir. 'Tódos huestros 
esfuerzos para agradarla han sido inútiles, y 
como nuestra educacion no nos permile recur- 
rir 4'0tros medios;:.. puedes estar enteramen- 
te tranquilo; tu interesante desconocida será 
devuelta á su marido, sin novedad. 

'Esk¿ Su marido! Con que'es casada? 

Anb. Por supuesto: No sabes lú mis principios? 
Es nada menos que la muger pi un oficial, 
azno 00 

Exx. De un oficial azul? 

'Anb. Si, y que por poco no se halla presente 
cuando la robamos.: Nos persiguió despues Lo- 
da la noche, pero como sin duda por el mal 
tiempo no pudo dar con nosotros, vendrá hoy 

á reclamarla; conque estamos resueltos á de- 

| volvérsela. 

¡ Esn. Y por qué esperar á que venga 'para'ha- 

cerlo? : : 

AND. Porque á no ser asi, creeria que nos habian 
intimidado las amenazas de su muger, y esto 
no nos hace honor. Nosotros, si se quiere, po- 
demos haber hecho mal, pero tener miedo, 
nunca. 

Enr. Pero, señores, sivel Almirante llega 4 
Dei. 

Anp. Eso es “diferente. El Almirante podrá inco- 
modarse basta el punto de hacer fusilar dos ó 
tres de nosotros, pero el temor de ser fusila- 


a sa=- 
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dos no debe obligarnos á ceder por miedo de 
ese capitan Cedric. YO EN 
Enxu. (sorprendido.) Cedric!.., Cedric'.. has dicho? 


Con que es Mariana, la muger de Carlos Cedric | - 


la que habeis robado? 

Anv. Yono sé sise llama Mariana, pero en cuan- 
to á que es su muger, no queda duda, pues que 
ella misma lo ba dicho. 

Enr. Desgraciado! Qué habeis hecho? 

Awn. Una calaverada, lo confieso, pero ya no 
tiene remedio. Sin embargo, cualquiera que 
sea su resultado, estoy contento, porque al fin 
tendré el gusto de ver á ese Cedric, á eseídolo 
del pueblo de Brest, venir á suplicarnos con 
su sombrero en la mano. 

Esn. Te engañas; yo conozco á Cedric, conozco 
tambien su arrogancia y su reputacion, y es 
seguro que no se humillará nunca. 

AnD. Gonque tu crees que se atreva á presentar- 
se á nosotros con arrogancia? 

Esn. Sin duda. 

Ann, Pues entonces, señores, no bay, nada que 
temer respecto á nosotros. Esperemos á Ce- 
dric. Su insolencia irritará al Almirante, y nos 
perdonará. Amigos, convengamos en que so- 
mos hombres de fortuna. Con que vamos sobre 
el puente, y aguardemos á que se presente ese 
arrogante oficial. (vanse todos riendo sin atender 
á Enrique.) 


ESCENA Il. 
Enrique, solo. 


Se van sin oirme!.. ah! esto no puede perma- 
necer asi; es preciso libertar á Mariana... pero 
¡insensato! qué voy á hacer?... La comprome- 
teria á los ojos de esos libertinos, que no com- 
prenden lo que es un sentimiento honroso... 
No, antes de todo es preciso-que yola vea, que 
la hable, que sepa por ella misma... Pero dón- 
de estará? Dónde la habrán ocultado? 


ESCENA I!I. 


ExriQUE, Martana que entreabre una puerta de la 
izquierda y observa, 


Enr. Ah! señora! Acabo de saber en este mo- 
menlo que estais aqui, que unos insolentes 

- anoche... Es cierto, Mariana? 

Marx. Os equivocais, señor de Marsay, no han si- 
do insolentes; vuestros buenos amigos son los 
que os han hecho este favor singular... Pero 
podriais haberles encargado que respetasen 
mas á una muger, si querian servir á su nuevo 
camarada... 

Exe. Qué decis señora? Habeis sido insultada, y 
me creeis cómplice de tan horrible trama? Yo, 
Mariana, honrado con vuestra estimacion, co- 
meter semejante atlentado!.. Ah! no lo creais. 
Este acontecimiento es para mi tan doloroso 
como para,yos misma. Si quereis que yo viva, 
que me atreva á miraros, aseguradme al mo- 
mento que no es verdad lo que acabais de de- 
cir, que no lo creeis, que no lo habeis podido 
pensar... Ah! yo no podria vivir mereciendo 
vuestro menosprecio... Y qué, no me respon- 
deis? Dudais aun? Venid, señora, venid conmi- 


go sobre el puente, yo les bablaré en vuestra' 


presencia, y les pediré satisfaccion de su co- 


barde infamia. La espada que me han dado me 
servirá contra ellos mismos, y mi sangre toda 
correrá, si es preciso, basta vengar tan horro- 
rosa afrenta, y destruir las horribles sospechas 
que contra mi habeis concebido. Vamos, .se- 
hora, seguidme, qué os detiene? 

Mar. No, Enrique, basta. Os creo, si, y tenia 
necesidad de creeros. Porque al menos por vos 
y por mi, quiero conservar esta última ilusion. 
(Enrique hace un movimiento para acercarse.) 
Ah! Querer asi triunfar violentamente de una 
muger que os habia saludado con el adios de 
hermana!.. Entregarla tan cobardementeá una 
turba de malvados para que la humillasen, 
para que la ultrajasen! . Ah! no: vos no podiais 
haber tenido nunca semejante pensamiento. 

Enr. Ah! Mariana; me comprendeis, si, me juz- 
gais bien. Cuánto os lo agradezco! Pero no por 
eso renuncio al derecho de vengaros. 

Mar. No, no, salvadme pronto si podeis, pero 
sin esponer inúlilmente vuestra vida. Un solo 
hombre, Enrique, tiene el derecho de vengar- 
me, y este hombre no sois vos... y este hombre 
no está aqui. Volvedme á él, yo os lo suplico, 
Ó buscadle al menos y decidle donde estoy. 

Enr. Qué decis, Mariana? Que yo le busque, que 
yo le diga que venga á separaros de mi? 

Mas. Enrique! Al pediros esta gracia, ya cono- 
cereis que os devuelvo mi esltimacion..... ha- 
ceos digno de ella, 

Ex. Basta, yo os probaré que la merezco; y que 
por mas desgraciádo que sea... Escribidle, es- 
cribidle pronto. (Mariana se sienta á escribir.) 
Yo mismo le entregaré vuestra carta, y él ven- 
drá á reclamaros... y él os llevará, y os venga- 
rá, porque ¡ay! es verdad! él solo tiene tan en- 
vidiable derecho! E 

Mas. Gracias, señor de Marsay, gracias: me sal- 
vais el honor que es mas que la vida. Pero es- 
te ruido? Son ellos, No quisiera esponerme á 
su vista. 

Ena, Pues venid, señora, venid pronto conmigo. 
Yo Ccuidaré de vuestra seguridad. Venid. 


ESCENA IV. 


SOouvVRAY, ÁNDREVILLE, BEaUGENCY, algunos GuaR- 
DIAS , despues CEDRIC. 


AnD. Por aquí, señores; es preciso recibirle dig- 
namente. Sentémonos. (todos se sientan afec= 
tando gravedad.) Vizconde de Beaugency, in- 
troducid al suplicante. 

Brav. (acompañando ú Cedric.) Aqui, señor, aqui. 

CeD. Aqui no veo á la persona que busco. Quién 
es el que manda este navio? 

AND. Nosotros mandamos en esta cámara; á nos- 
otros podeis dirigiros. El Almirante está au- 
sente. 

Cr. Ya lo supuse desde luego. 

Anp. Capitan! 

Cro. Nada de aménazas, señores. No he venido 
aqui para darlas ni para recibirlas... He veni- 
do solamente con luda la calma y digvidad de 
un viejo marino, cuyo Pabellon ha sido ínsul- 
tado. Porque si hubiera recibido algun ultra- 

Cria 

An Y bien? ¡Ea 

Cgp. Silo hubiera recibido... 


a 
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ESCENA V. 
Los mismos, EnkrIQUE. 


Exn. Capitan Cedric, deteneos... aqui teneis una 
prueba de que vuestra muger no ha sido ul- 
trajada. 

Creo. Una carta, una carta de Mariana! 


(leyén- 
dola.) 


Ano. (4 Enrique.) llas hablado: tú con ella? 


Exn. Y la be ocultado de vosotros, para deyol- 
verla ahora á su marido. 

AnD. Guárdate de hacerlo: nosotros no la entre- 
'garemos hasta que se nos pida de una manera 
conveniente. 

Esx. Andreville! - 

Ax. Esiá decidido. 

Cen. (despues de haber leido, ap.) Está bien, ne- 
cesitaba de esta seguridad para contener mi 
indignacion. Pobre Mariana! Pero quiero con- 
servar mi tranquilidad (alto á ellos.) Esta mu- 
ger que habeis robado ayer, por distracción 
sin duda, ignorabais que fuese la mia? No es 
cierto? 

Ano. Al contrario, lo sabiamos. 

Cro Con que lo sabiais?.... Y pensais detenerla 
por mas tiempo? 

Ano. No sabemos. 

Cup Pues entonces me parece que estoy en el 
caso de enseñaros lo que debeis bacer. 

AnD. Como gusleis... pero no olvideis que os ha- 
llais sobre un buque real, que estais hablando 
con nobles guardias marinas, y que les debeis 
respeto y consideracion. 

Cebo. Respeto y consideracion! .. Dios me libre 
olvidarlo... Sé muy bien que me hallo á bordo 
de un navio del rey, que hablo con marinos de 
la alta nobleza! Nosotros, oficiales azules, es- 
"timamos en poco el nacimiento. Y sin duda en 
nombre de vuestros servicios me exigireis res- 
pelo y admiracion. Por qué, qué be becho yo 
en mi carrera que pueda merecer la vuestra? 
Nada. Es verdad que he sufrido el fuego de 
veinte combates en el mar; que he hecho amai- 
nar el Pabellon á treinta buques ingleses; que 
he desembarcado cien veces en las costas de 
Inglaterra, baciendo ondear en sus fuertes la 
bandera nacional; que tengo mi cuerpo acribi- 
llado con mas de veinte heridas; que be recor- 
rido como vencedor todos los mares conoci- 
dos... pero qué son estos hechos al lado de los 
vuestros? Nada, repito. Vosotros entretánto 
os habeis paseado por los elegantes salones de 
Versailles, y no habeis visto mas fuego que el 
de sus chimeneas; os habeis entretenido en 
robar pobres mugeres, aprovechandoos de la 
ausencia de sus padres y esposos: habeis for- 
zado las puertas de las tabernas, no pagando 
despues, á líitulo de conquistadores, el gasto 
que haciais .. Si, si, teneis razon, mis servicios 
no son nada comparados con los vuestros. 

Axb. Capitan Cedric! Podeis dejar ese tono bur- 
lon, y preguntaros mas bien si está en vuestro 
interés dirigir esa ironia á unos hombres que 
son dueños aun del tesoro que reclamais. 

Cuev. Oh! nada temo por Mariana; sé muy bien 
que basta ahora se ba librado de todos los pe- 
ligros que la rodeaban, lo sé; y para prevenir- 
los en adelante, estoy yo aqui... porque si os 
hubierais escedido en vuestras vivlencias, no 


es en este lono como os habiaria; con una des- 
carga de metralla os hubiera saludado; en un 
abordaje hubiera pisado este navio. 

AnD. Y qué, os hubierais atrevido á atacar un 
buque real? Pabellon blanco contra Pabellon 
blanco? 

Cab. Y olvidais que no hay Pabellon que respetar 
cuando se han recibido infames insultos? - 

An. Capitan, basta; os ad viertoque nosotros no 
toleraremos por mas liempo vuestras ame- 
Nazas. 

Tonos. No, no. ] 

Ckb. Y por qué? No lolero ye vuestra presencia? 
Pero en fin, acabemos. Estais dispuestos á de- 
"volverme á Mariana? 

Ax. Lo estábamos, capitan; pero despues de lo 
que os habeis atrevido á decir, quisiéramos 
satisfacer la curiosidad que nos habeis inspi- 
rado, de ver lo que hariais si no os devolviése- 
mos á vuestra muger. 

Cub. Y no esperariais mucho tiempo. Pero debo 
preveniros antes, que á mi bordo existen al- 
gunas personas que os inleresan. 

Sou. Y quiénes pueden ser esas personas? 

Cub. No está aqui entre vosotros un tal señor de 
Andreville, cuyo primo fué hecho prisionero 
por los ingleses? Un pariente del Almirante 
Souvray que tuvo la misma suerte, y algunos 
otros oficiales que se hallan en el mismo caso? 

Sou, Si, si, y bien? 

Cen. Pues lodos eslos señores de la primera no- 
bleza de Francia, fueron hechos prisioneros 
por los ingleses, y yo pobre oficial Azul, tuve 
la audacia de atacar la fragata que los condu- 
cia á Inglaterra y libertarlos. 

AnD. Como! mi primo? 

Sou. Mi tio el Almirante? 

Cro. Alli están todos á bordo, señores, pero no 
los entregaré sino en canje. Y os juro por el 
Pabellon del capitan Cedric, que si Mariana 
hubiese sido victima de vuestros ultrajes, ro 
existiria ya ninguno de vuestros parientes. 
Felices habeis estado en no consumar el cri- 
men que intenfabais; porque en venganza de 
mi honor manchado por vosotros, yo os habria 
devuelto los cuerpos de vuestros deudos, acri- 
villados á balazos. Cadáveres por cadáveres, 
señores oficiales. 

AnD. Está bien, capitan, consentimos en el cam- 
bio; pero nos dareis satisfaccion de los insul- 
tos que tan insolentemente nos habeis dirigido. 

Ceb. Cuando gusleis. Y quién de vosotros me ba- 
rá el honor de recibirla? 

Tovos. Yo, yo. 

Anp. Escribamos nuestros nombres, y que la 
suerte lu decida, 

Cro. Podeis evitar la pérdida de tiempo; elejid 
desde luego los tres primeros. 

Anb. Veremos. 

(Escriben todos sus nombres y los echan en un som- 
brero. Durante este tiempo aparece Enrique, quiere tam- 
bien escribir el suyo, pero Andreville lo detiene.) 

No, Enrique, no podemos consentirlo; tú no 

has sido nuestro cómplice: no debes entrar en 

suerle. 

Enr. No amigo, se trala del honor de nuestro 
cuerpo, y no puedo desentenderme. Esta ofen- 
sa me pertenece como á vosotros. (pone st 
nombre en el sombrero.) 
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Sou. Y quién ba de sacar los nombres? 

AnD. El capitan. Se trata de castigar su audacia; 
dejémosle la satisfaccion de escoger. 

Cen. Bién,como querais; me es igual. (Cedricme- 
¡tela mano en el sombrero y saca una cédula, le- 
yendo.) Vizconde de Beaugency. a 

Tonos. El Vizconde! 

AND. tlabeis tenido buena mano, capitan, este 
negocio no durará mucho tiempo. 

Cep: (preparándose:) En guardia. 


(El Vizconde y Cedric empiezan á batirse: los demas 
oficiales los observan animando ¿su compañero. Se de- 
fiende este con valor parando las estocadas del capitan; 
pero de repente recibe una herida en el pecho y cae 
muerto en los brazos de sus compañeros que se lo lle- 
van.) 


VizZ. A 

anos USMAS de muerte! Venganza, oil. 

AnD. Otro! 

Topos. Si, otro. 

Cen. Lo espero ya. Esto no es mas que uno de 
menos y no es bastante. 

AnD. Escojed otro. 

Cep. (sacando otra cédula y leyendo.) Enrique de 
Marsay... Cómo! el señor de Marsay? 

Exr. Está en vuestra presencia. 

Cs. Sois vos el señor de Marsay? (Cielos! es el 
mismo que me ha entregado el billete de Ma- 
riíana. . QUÉ borrible sospecha!) 

Asp. Y qué, Enrique, esponerte lú en el primer 
dia á semejante peligro? Yú que no sabrás ba- 
tirte? No podemos permitirlo. Otro, otro. 

Tobos. Si, otro. 

Exx. No, señores, la suerte me ha designado, y 
yo me e batiré. (lo rodean los oficiales.) 

Cro. (Sin duda es el que ha conspirado con sus 
compañeros para el robo de Mariana... Ah! Yo 
no queria mas que desarmar á mi segundo ad- 
versario, pero sa nombre es la sentencia de 
su muerte. ) 

Awp. Capitan, no podemos consentir en que En- 
rique se bata: es demasiado jóven, y aun no 
conoce bien el manejo de las armas, Escojed 
otro de entre nosotros. 

Cen. Me seria indiferente tratándose de cual- 
quier otro, pero no asi con el señor de Mar- 
say. 

Esr. Estoy promo. 

Cebo. (Ab! los celos me abogan.) Preparaos. 

Enx. Os espero. 

(Principia el combate, y se sostiene algunos instantes. 
El capitan toca con la punta de su espada el pecho de 
Enrique y la aparta inmediatamente conteniéndose.) 
Cen. Deleneos: este es un duelo pérfido: sois un 

traidor. 

Er. (conindignacion.) Cómo traidor! 

Cep. Si, traidor, porque llevaisssobre vuestro pe- 
cho una coraza, cuando sobre el mio no hay 
mas que cicatrices. 

Tovos. Una coraza! 

AnD. Eso es una falsedad. 

Cr. Si fuera una falsedad como decis, este joven 
habria ya muerto. La punta de mi espada iba 
derecha á su corazon, y lo hubiera atravesado, 
pero ha encontrado resistencia! debajo de sus 
vestidos; no puede ser sino una coraza. 

Awb. Eso seria una traicion; es imposible. 

nr. Yo traidor! 

Anp. ¿tagamos la prueba. (desabrocha violentamen- 
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te la casaca de Enrique, y cae al suelo la caja que 
te -hábia dado Mariana. Cedric la recoje.) 

Esr. Gran Dios! Qué has hecho! 

Ge». (en la mayor ayitacion.) No me engaño; esta 
caja es la misma... 

Ano Ya podeisestar desengañado. qua continue 
el combate: +: 

Cebo. (distraido.) Esta caja! esta eaja!... . (abriéndo- 
la.) Si, es ella: ¡no me.cabe duda. (dirigiéndose 
á Enrique y tomándolo de la. mano.) Venid acá; 
joven imprudente, y decidive por vuestro ho- 
nor, silo. teneis, por vuestra.madre, por Dios 
«mismo, por.la mas sagrado. que tengais enel 
mundo, respondedme, esta caja de dónde:la 
habeis adquirido? La habeis habida EN Sanz 
robado tal vez?... 

Exs. Robado! yo! 

Cen. Nola habeis. robado! er no, es palbcidadl 

la babriais conservado entonces sobre: vulbatro 
corazon. Os ba sido dada sin duda, :y al hace- 
ros su dueño, se os aseguraria que. era un pre- 
cioso talisman que, podria reservaros de-la 
muerte, y aun causarla quizásá vuestro ad- 
_versario... Ab! Desgiaciado! (se deja caer en - 
Tuna silla con abatimiento. ) 

Enu. (Mariana! Mariana! Y no poder jodificacio.) 
Anv. Y bien, qué esperais para continuar? Si el 
capitan no quiere batirse contigo, yo arcano 
tu lugar. 7 

En. No, yo.no lo cedo. 

Cao. Pues yo abandono el mio, Basta, me deela- 
ro vencido; renuncio al combate; teneis ra- 
zon... 0s devolveré vuestros parientes... yen 
cuanto á Mariana... lo que ella quiera, edad 
contentos? 

Anb. No, capitan. La suerte. os ha favorecido en 
la primera vez, debeis probar. en la: segunda. 
Qué, teneis miedo? 

Cep, (levantándose.' Miedo! miserables! Miedo yo! 
Y de quién?.. De vosotros? Soldados de ante- 
sala, oficiales de gabinete que adquiris, vuestros 
despachos por favor ó. por intriga? De voso- 
tros, hencbidos de orgullo por levar unas 
charreleras que deshonrais, y una espada que 
solo os sirve para asustar mugeres y niños? De 
vosotros, que sin ese nacimiento que debeis á 
la casualidad, no seriais nada? De vosotros que 
infamais este Pabellon, como infamais vuestro 
uniforme? Este pabellon, que á fin de que no 
sea testigo por mas liempo de vuestras milo- 
zas, lo arranco y arrojo al mar. 

(Toma la bandera nacional que está aplocadadi en el 
fondo y la arroja al mar; los oficiales se quedán sorpren- 
didos por un momento, pero de repente sacan sus espa- 
das y le acometen gritando.) 


Tonos. Muera, muera el oficial azul. 

Cgn. (presentándoles dos pistolas.) Deteneos Ó mi 
muerte os costará cara. 

Anb. No importa, compañeros; solo puede matar 
á dos de nosotros. 

Cev. Dos de vosotros! Os engañais. (abre precipiz 
tadumente una trampa.) Debajo de nosotros es- 
tá la santa Barbara. (dirigiendo hácia el fondo 
una de las pistolas.) Al primer paso que deis 
hago volar el navio. (los oficiales retroceden es- 
pantados. ) Acercaos si os atreveis... Ah! retro- 
cedeis! Yrahora, respondedme, quién: es el que 
tiene miedo? 

(Gedricen medio de la trampa, los oficiales consultan- 


do entre si; un momento de pausa. Un centinela desde 
áfuera.) 


“ESCENA VI. 


Los mismos, el AumirawTe. Todos se descubren y 
embainen sus espadas. 


Am. Qué es esto, señores? Espadas? Pistolas? 
Qué desorden! Y cuál ba:sido el origen de esta 
contienda? Mucho siento que huyais olvidado 
el comportamiento que corresponde a la dis- 
tinguida clase á que perleneceis, y que no se 
haya respetado debidamente a un oficial tam- 
bien de marina, y un valiente. He sabido que 
su muger le ha sido robada por vosotros; que 
sele devuelva inmediatamente. 

Axb. Comandante! Sereis obedecido: confesamos 
nuestra falta; pero os suplicamos al mismo 

"tiempo que vuestra llegada no impida la sa- 
tisfacecion que en este momento exigiamos al 
capitan. 

Aru. Me parece que es él mas bien quien debe 
reclamarla. 

Axb. Comandante, al hacer sus reclamaciones 

“nos ha dirigido insultos, de los cuales nou bas- 
tará á borrar el menor toda su sangre. 

Am. Y cuáles insullos? Sepamos, 

Anb. Nos ha amenazado de fusilar ¿'algunos pa- 
rientes nuestros que ha tenido la suerte de li- 
bertar del poder de los ingleses, y que liene 
detenidos á su bordo. Y lo que es mas horro- 
roso, comandante, ba arrancado la bandera 
nacional y la há arrojado al mar. 

Arm. Será posible! .. En efecto, no está alli. es 
cierto, capilan? 

Cep. Comandante! he devuelto insultos por in- 
sultos; pero aun no estamos salisfechos. Me 
han ofendido mucho, mucho... y creedlo, me 
desquitaré. ' a 

Ann. Espero, comandante, que no permitireís 
que el honor de nuestro cuerpo quede ultraja- 
do. Es indispensable un duelo á muerte. Y asi 
lo habiamos intentado, pero el vizconde de 
Beaugency ha sucumbido en la lucha. 

Am. Cómo! El valiente vizconde? 

Ax». Ha muerto, comandante. Enrique de Mar- 
say le sucedió, y nos hubiera vengado, pero el 
señor Cedric ba rehusado el combate, y ved 
aqui el motivo de la violenta escena de que 
nos acusais. 

Aun. Basta, señores; yo buscaba un castigo para 
vuestra primera falta, que al paso que fuese 
severo, no me privase de vuestros servicios, 
que son ahora lan necesarios; pero todo lo que 
acabo de saber me impone una mas fuerte obli- 
gacion, que no puedo dejar de cumplir, porque 
á mi solo pertenece y á nadie mas. Sufrireis 
todos un arresto de dos meses. 

Aa. Y sin vengarnos, comandante? 

Am. La ofensa que el capilan Cedric ha hecho 
4 toda la Marina Real sobre este navio, es de- 
masiado grave, y necesita un terrible castigo, 
que yo gefe supremo de la marina de Brest 
debo imponerle. Condeno al capitan Carlos Ce- 
dric á diez años de prision por baber ultraja- 
do tan vilmente la bandera nacional. 

Cup. La bandera nacional!... Si, yo la he ultra- 
jado cuando estos señores la defendian... En 
fin, basta. Os doy gracias, comandante, por el 
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arresto que me habeis impuesto, lo considera- 
té como una dimision... Yo: no quiero servir 
mos á'una patria donde nose respetan las fa- 

- milias; no quiero verter'mas mi sangre por la 
independencia de una nacion que lan vergon- 
zosamente huella su libertad. 

Aim. Y abora que se rodee el buque del capitan, 
y que de fuerza Ó grado entregue los prisio- 
nRErOS. y 

Ceo. Deteneos: mis camaradas no obedecerán si- 
no á mi, y antes que devolver los prisioneros 
sin mi orden, consentirian en perecer todos 
acribillados por la metralla... Yo no debo sa- 
crificarlos á una venganza imúlil.,. Una bocina! 
Dadme una bocina! (se la dan. y aproximándose 
á la ventana dice en alta voz.) A bordo los pri- 
Sioneros..... Vuestros parientes estarán aqui 
antes de cinco minulos... ahora que me con- 
duzcan á mi prision. 

Sot. Ah! nuestros pobres amigos vamos á.vol- 
verlos á ver. 
Cub. Bien, bien; abrazadlos, saboreaos con la di- 
cha de su vuelta... Aprovechaos bien de vues- 
tros últimos momentos. Apurad hasta las he- 
ces la copa de vuestros placeres... porque una 
«palabra terrible va á: resonar enmedio del 
festin:.. antes de mucbo quizás, caerá sobre 
vosotros la mano vengadora de la revolucion... 

(se lo llevan; cae el telon.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO 


Sala en casa de Cedric: una puerta á la derecha que 
cae á la calle, y otra á la izquiérda que comunica al dor- 
mitorio de Mariana, otra disimulada tambien á la de- 
recha, y una ventana al fondo por la que se vé el mar. 


ESCENA PRIMERA. 


MarIana, GERVASta que trae luces y las pone sobre 
una mesa. 


Mar. (á Gervasia que entra precipitadamente.'. Y 
bien, buena Gervasia, qué nolicias me traes? 
Gen. ay! señora, nada buenas. Siguen siempre 
con la guillotina y la proscripcion...:. El nuevo 
representante que ha llegado ayer, y que han 
alojado en nuestra casa, es el que mas escila 
el pueblo á la venganza. Quién lo habia de de- 
cir, señora! Hace siete años que fuisteis roba- 
da por los guardias del Pabellon, á quienes Lo- 
dos aborreciamos de muerte..... pero hoy, al 
verlos lan desgraciados, 05 aseguro que me 

dan compasion. 

Mar. Pero qué dices, pues no son ya prisioneros? 
Querrá aun ese pueblo, sediento de sangre, 
penetrar en sus calabozos y asesinarlos? 

Ger. Si señora; con motivo de baberse presenta- 
do en nuestro puerto esa escuadra inglesa, que 
dicen viene á bloquearnos, gritan furiosos por 
las calles que los prisioneros tienen la culpa; 
que sin duda conspiraban para entregarnos á 
los ingleses, y piden sus cabezas y las de todos 
los nobles. Nada puede salvarlos, porque si al- 
guno se atreviese... ya sabeis .. Pero qué le- 
neis, señora? Os habeis puesto muy. pálida. 

Mar. Nada, Gervasia, nada: es la consecuencia 
de tantos dias de lágrimas, tantas noches sin 
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sueños... He llorado tanto desde que Cedrie'li- 
bertado por el pueblo tomó parte por la repú- 
blica, y se ausentó á correr nuevos peligros, 
sin haberme perdonado, sin haberme vislo..... 
maldiciéendome tal vez .. Ah! él morirá sin du- 
da creyéndome eulpable; ya no le veré mas. 

Ger. Y por qué esos tristes pensamientos? Aca- 
so volverá pronto, y... | 

Maz. No, Gervasia; ya no le será posible atrave- 
sar por medio de los buques ingleses que ase- 
dian nuestro puerto; ya no le veré mas, y 1mo- 
riré sin esperanzas y sin perdon. 


ESCENA 11. 
Los mismos, MiurtL, Juan. 


Mic. Victoria!... victoria... ya estamos de vuel- 
ta, hemos vencido: el capitan Cedric está en 
Brest. 

Mar. Mi marido! 

Mic. El mismo... Ha burlado completamente. la 
vigilancia de los buques ingleses mientras la 

«oscuridad de la noche, y se ba escurrido como 

un pez hasta llegar á nuestro. puerto.: Por la 
mañana fué reconocido por algunas barcas que 
quisieron darle eaza, pero que tonteria! cuan- 
do lu. intentaron ya estábamos en tierra. Esta 
noche vamos á incendiar á la escuadra ene- 
miga, y silo conseguimos, seremos invenci- 
bles... 

Mar. Cedric ha vuelto á Brest y no es por: mi... 
¡Ab! 

Mi Hemos querido conducirle en triunfo hasta 
su Casa, pero se ha negado. 

Mar. (Bien lo temia!) 

Mic. Pero cuando se le ha dicho que el repre- 
sentante del pueblo, á quien deseaba ver, pa- 
raba aqui, ba consentido en venir, pues quie- 
re verle inmediatamente para pedirle el per- 
don de los guardias del Pabellon que hemos 
podido librar del furor del pueblo. 

Mar. Cómo? El ha salvado... 

M6. Si, señora; pero Juan lo contará mejor, por- 
que estaba alli en la misma prision; yo, ya se 
vé; cuando se baten... 

Juan. En efecto, señora, yo estaba alli y todo lo 
be visto. Ya recordareis que cuando mi casa 
fue devorada por las llamas, mi pequeño bijo 
bubiera perecido, á no ser. por: el valor de un 
guardia del Pabellon, que con el mayor arrojo 
lo:salvó de entre el incendio. Reconocido yo 
á aquella accion generosa, quise conocer al li- 
bertador de mi bijo,. pero no me fue posible: 
solo un cinturon, que sin duda perlenecia á 
su espada, pude ballar entre los escombros; 
cuya prenda conservé por si alguna vez podia 
servirme para descubrirle. Pues bien, esta ma- 
ñana estaba yo de guardia en la prision, euan- 
do oigo el alboroto y los gritos de mueran los 
guardias del Pabellon, que no se salve ningu- 
no!.., Entonces veo llegar al capitan corrien- 
do, y medice.—Ya no quedan mas que dos 
guardias, estoy cierto.que uno de ellos fue el 
que salvó á tu bijo ."Sufrirás que lo asesinen? 
xo me lo habia acabado de decir, cuando. en 
dos saltos estábamos en su calabozo... aun era 
tiempo..... Se defendian cómo unos leones..... 
pero iban ya á sucambir. Entonces: me pongo 
delante de mis camaradas, y les digo que ano 


¿EL CaPITAN ÁZOL. 


de aquellos oficiales há salvado 4 mi híjo' del 
fuego, y tanto les suplico, y tanto les porfio, 
que al fin conseguimos que los dejasen. 

Mar. (Perdonadme, Dios mio, la alegria que es- 
tas palabras han producido en mi corazon.) 
Voces. (dentro.) Viva el ciudadano Cedric, viva 

el capitan. 
Mis. Hola! ya llega aqui el capitan; viene acon- 
pañado por el pueblo... Salgamos. ; 
Maz. Mi marido!.. Ab! Gervasia, yo no me hallo 
con fuerzas para soportar su presencia. 


ESCENA Hi. 
MicuEt, CEDrIc, PUEBLO. 


Cen. Si, amigos mios, ba comenzado para nues- 
tra patria una era de independencia y de glo- 
ria... Perono mas deslierros, no mas cadalsos; 
acordaos que nuestra revolucion debe ser tan 
elemente como grande y justa... Ciudadanos! 
una escuadra inglesa bloquea nuestro puerto: 
los enemigos reunen contra nosotros fuerzas 
poderosas! Insensatos, nada podrán contra la- 
libertad que hemos proclamado. Antes de.las 
siete de esta noche, 0 habrá dejado de exislir 
vuestro capitan, Ó el pueblo de Brest se verá 
enteramente libre. : A y É 

Pur. Viva el capilan. : SORA 

Cen, Gracias, mil veces gracias, amigos mios, por 
vuestra distincion: pero no temais: no olvida- 
ré nunca que me deyolvisteis un uniforme de 
que los mobles me habian despojado. Pero yo 
creia encontrar aqui al representante... no he 
venido sino para verlo... do 

Juan. Ciudadano Cedric: el representante le su- 
plica que lo.esperes: sus deberes lo detienen; 
no tardará en volver. : 

Pue. ¡saliendo.) Viva. el capitan. 


ESCENA IV. 
Ceoric, solo, 


Ah! este valor y esta tranquilidad que aparen- 
to delante de ellos, está bien distante de mi 
corazon... Les dije que venia á ver al represen- 
tante; no, be venido solamente á verla... y á 
vengarme. Por ella he derramado mi sangre, 
por ella esta noche quizás... pero ¡ah! y, si fue- 
se inocente! No, imposible ; si lo fuese, bubie- 
ra corrido á verme, estaría aqui á mis pies..... 
se disculparia. (Mariana que ha oido las últimas 
palabras, entra y se arroja 4 sus pies.) . 


Cebzic, MARIANa. 


Mar. Aqui me teneis.., 

Cep. Mariana! 

Mar. Señor! 

Cep. Bien. . qué quereis? 

Maz. Que no me condeneis sin oirme. 

Cev. Y notemeisá vuestra conciencia? 

Mar. Señor, no he sido culpable, 

Cen. No, Mariana? ne 

Mar. He sido solo imprudente: una confesion 
franca os lo esplicará todo, y me perdonareis, 
estoy segura. Yo conocí á ese joven antes que 
á vos; su talento, sus prendas, su valor, inle- 
resaron mi corazon, es verdad ; pero qué mu- 


Eu Carrras AZUL. ' 


ger hubiera podido ser insensible á.tanta ler- 
-nura y tanto amor? Por razones que ya cono- 
ceis, me negué á unir mi suerte con él. 

Cro. Pero le amabas siempre? Y le preferistes 
á mi? 

e Señor, libre rehusé su mano, esposáa y ma- 

re... 

Cro. (mostrándole la caja.) Pero esta prenda que 
vos misma le disteis... 

Mas. Ah! si, esa es mi falta Pero, oidme, señor. 
Cuando se decidió á entrar en la marina y 
partir en busca de la muerle, me pareció de- 
masiada crueldad el negarle una señal de es- 
timacion, en cambio del sacrificio de su vida. 
Yo crei que me seria permilido hacerlo due- 
ño de esa caja, cuya vistalanto os incomo- 
daba, S 

Cebo. Pero á la que vuestra creencia atribuia 
la virtud de salvar la vida á quien la po- 
seyese. 

Max. Y para qué? Esa vida no era para mi. Esta 
confesion sincera, que os he hecho siempre en 
todas mis cartas, habria podido satisfaceros, 
pero me las babeis devuelto sin leerlas. Ah! 
señor, yo no era culpada, y aunque lo hubiese 
sido cien veces mas, mi desesperacion, mis lá- 
grimas, mis sufrimientos de dos años, mis cui- 
dados por vuestra suerte, mi arrepentimiento, 
no eran bastantes titulos á vuestra indulgen- 
cia? Ah! Cedric, basta ya; no volvais la cabe- 
za, miradme.. Yo soy Mariana, la que habeis 
amado tanto, aquella cuyos deseos queriais 
adivinar para salisfacerlos .... Y me dejais á 
vuestros pies? . Y no me tendeis una mano de 
amistad siquiera... á mi..ála madre de vues- 
tra bija, digna aun de este título? - 

Ce». Oh! levantaos, levantaos, Mariana, y callad 
por Dios. Os be amado tanto!... Me habeis 
hecho tan feliz otras veces!.. Ab!si; yo creo 
en vuestra sinceridad, pero hay- un pensa- 
miento... un pensamiento fatal, que como 
un muro de bronce se opone en medio de 
nosotros; y que nunca permilirá nuestra 
union. 

Max. Y cuál pensamiento? Dios mio! 

Cro. La preferencia que dais á ese hombre en 
vuestro corazon. Yo, Mariana, no cuento mas 
que con vuestra fidelidad; y es eso bastante? 
Decidme; yo, que os amo como un niño, puedo 
contentarme con esa fria indiferencia? Puedo 
vivir feliz á vuestro lado, cuando sé que ese 
hombre ocupa solamente vuestro corazon? No, 
mil veces no. Y ademas, sabed que ese hom- 
bre es uno de esos insolentes nobles, que han 
cubierto mi vida de amargura Por qué cuan- 
do al fin, despues de innomerables sacrificios, 
pude arrancar del rey un despacho de capitan 
de navio, que me hacía gefe de todos esos mi-= 
serables, ninguno quiso obedecerme; rompie- 


ron sus espadas, y prefirieron el arresto á ser- . 


vir 4 mis órdenes..? Ah! Horrorosa afrenta 
que no olvidaré jamás: si, merced á esos inso- 
lentes, tuve que renunciar al rango que habia 
conquistado con tanta conslancia como herois- 
mo; merced á ellos, mi nombre no podia ya 
sonar en las batallas; merced á ellos, vol- 
vi á ser un miserable, corsario Brel0n.... .. 
y la bistoria me habia cerrado sus páginas, 
y mi nombre quedaba oscurecido. Y cuan- 
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do para olvidar tantos males habia busca- 
do vuestro amor, como un refugio, como un 
asilo, como un consuelo que me hiciese mas 
amable la vida, era preciso que uno de estos. 
mismos hombres viniera :á colocarse entre vos 
y yo, y que me robase vuestro cariño, para 
que este horrible pensamiento emponzoñase 
para siempre mi porvenir y mi gloria. Ab! De- 
jadme, Mariana. Yono os aborrezco; pero de- 
jadme maldecir la fatalidad que pesa sobre 
mi! De ella es de quien me quejo, no de vos. 

Mas. Pues bien, señor; ya queno me queda espe- 
ranza, y que siempre alimentareis ese odio, en 
vano intentaré justificarme de las falsas supo- 
siciones con que calumniais mi corazon Si en 
este dia, en que todo lo habeis alcanzado, no 
me devolveis vuestra estimacion, yo me ale- 
jaré de vos; si, huiré para siempre, y mi muer- 
le os vengará pronto de vuestra desgracia. 

Cep. No, Mariana; qué estais diciendo? Yo no 
puedo odiaros. Ah! mi corazon tiene tanta ne - 
cesidad de ternura y de felicidad! Mira, tal 
es la conmoción que esperimenlo, que en este 
instante no me acuerdo de mis juramentos, 
solo me acuerdo de cuando era feliz... Ah! veo 
que recobras todo tu imperio, á mi pesar veo 
renacer nuevamente mi amor... y... Maria, yo 
te amo. 

Mar: (arrojándose á sus brazos ). Ah! Cedric! Será 
posibse? : 

Cro, Si, Le amo. 

Mar. Cedric, esposo mio... ah! he hallado al. pa- 
dre demi bija, he recobrado su cariño y su 
confianza .. Cuán feliz voy á ser! 

Cen. Si, si,lo espero, Mariana, porque te creo. 
Pero si volviese 4 hallar á ese hombre cerca de 
ti... Si sus miradas me infundiesen la menor 
sospecha... entonces, nada seria bastante á 
contener mi furor. Mira, esta mañana lo he 
visto en su prision; iban á asesinarle, y lo he 
salvado; porque esa venganza me pertenece á 
mi solo. No quiero. volverle.á ver, Mariana; 
su, nombre solo, si.lo pronunciase, quemaria 
mis labios. 

Mar. Alguien viene. 

Cro. Es el Representante, tenemos que hablar 
sobre la espedicion de esta noche. 

Mar. Aun mas peligros? 

Cro. No temas nada; esta mañana estaba decidi- 
do á morir, peroahora yo defenderé una vida 
que te perlenece. ¿ 

Mar. Adios, Cedric; cuento con lu confianza. 

Ceo. Como yo con tus juramentos. 


ESCENA VI. 


Cenoric, el REPRESENTANTE. 


Rue. Ciudadano Cedric, has pensado en los me- 
dios de libertar á Brest? 

Cro. Creias lú que te esperáse para eso? 

Kep. Y qué? 

Cev. Conozco bien la posicion de la escuadra ene- 
miga; conozco nuestras fuerzas navales; todo 

“lo he previsto, todo lo he calculado; y mi plan 
está aqui. Pero para ejecutarlo, necesito un 
marino. E 

Rep, Pues no tienes dos mil á tus ordenes? 

Cep. Si, y todos intrépidos y valientes. Pero un 
comandante hábil que pueda dirigirla atrevida 


espedicion de que ha de encargarse, no:le tene- 
mos. Necesilamos de un buen oficial; y despues 
de la. revolucion, no nos han quedado sino ma- 


rineros. Pero no imporla.:. yo buscaré, yo bus-. 


caré uno á todo precio. : 

Rer. Se me ha dicho que has libertado del casti- 
go que les preparaban, á dos oficiales del Pabe- 
lon que eran los únicos que quedaban de ese 
cuerpo detestable. Ignoro qué molivos habrás 
tenido para ello, pero te advierto, que en es- 
ta nochees preciso sean condenados, y su sen- 
tencia ejecutada. ; 

Cub. En cuantoal uno está bien, pero en cuanto 
al otro, yo te pido su perdun, 

Rer. Su perdon? 

Ceb. Si, lú tienes poderes ilimitados de la Con- 
vencion, y puedes concedérmelo. Tú me pides 
que liberte á Brest de losingleses, yo te: pido 
que salvesá un hombre del cadalso. 

Rer. Pero ciudadano... ' 

Cr». Nada me digas. Tranquilizate: Si yo te pido 
su vida, es porque me reservo el derecho de 
disponer de ella Ademas, él merece esta gra- 
cia. En medio de un incendio ha salvado de 
las llamas á'un hijo del pueblo. 

Ree. Y la prueba? 

C ko. El cinturon de su espada, que fué hallado 
entre los escombros, y que me ha sido entre- 
gado: miralo: por este medio será fácil reco- 
nocer á quien pertenece. (se le dá.) 

Rer. Está bien. Tengo dada orden de que los 
conduzcan agui para interrogarlos yo mismo. 
El que tú señales quedará libre pues lo exi- 
jes, pero esta noche á las siete... 

Cub. A las siete habré cumplido mi palabra. 
(vase.) 


ESCENA VII. 
El REPRESENTANTE, despues MicuEL y Jcan. 


Rer Se levantará el sitio de Brest y mi mision 
habrá sido gloriosa Y en cuanto á este guar- 
dia, cuyo perdon solicita... se le concederé. 
(á Miguel que sale.) Lleva esta orden al tribu- 
nal reyolucionarlo; es preciso que se reuna 
inmedialamente para juzgará un guardia del 
Pabellon. 

Mic. Al momento, Representante; viva la Na- 
cion! 

Juan. Ciudadano Representante, ahi está el pri- 
sionero que has mandado conducir para inter- 
rogarle, 

Ker. Que entre. 


ESCENA VIII. 
ANDREVILLE, REPRESENTANTE, JUAN, GUARDIAS. 


Aa. A dónde diablos me conducis? 


Ree. Estás en presencia del Representante del ¡ AND. Ignoraba Lener este honor, y os 


Pueblo. 

Awb. (Ah, el Representante...) 

K xP. Cómote llamas? 

AnD. Leon, marqués de Andreville! 

Ke. Con el nombre basta; los titulos han sido 
abolidos. y 

Axp. Si, habeis principiado por los títulos y aca- 
bareis por las cabezas. po 

eN: ag pertenecido á los guardias del Pabe- 

on? 


EL CapiTan ÁZUL. 


Ann. Si, 
nado. 

Rer. Reconoces este cinturon? : 

An: Si. eo mad. e 

Keep. Te ha pertenecido? ¿08 

AnD. No lo sé, porque todos eraniguales.- 

Rer. Sin embargo, ó es tuyo, ó es de tu compa- 
hero Enrique de Marsay, prisionero tambien. 
No recuerdas las circunstancias en que has 
podido perderlo? cs Ed 

Awb (Qué diablos! Por 
guntas?) 

Rer. Responde. CEDISUTO SABIASIO > 

Axb. (El tono con que lo dice... no me pronostica 
nada bueno. Y precisamente ha de ser mio, 
porque el pobre de [Enrique..... pero y si 
se trata de alguna mala pasada que quieran 
casligar?) o 

ReP. Vamos; contesta. ¿) 

Anb. Estoy recordando. Creeis que es tan facil? 
Son tantas las veces que yo be perdido mi som- 
brero, mi espada y hasta mi uniforme... 

Rep. Tá escusas responder? Pues bien... 

AND. Que no, répito, pero estoy repasando la 
memoria... (Si seria la noche que asallamos la 
casa de aquel mercader?) 

Rep. Acusado. Andreville,:mi* paciencia se 
acaba. Pas GUED 
Axb. (Pues señor, suceda lo que suceda...) Si, Re- 
presentante, es mio el cinturon. 
Rep. Está bien, 

perdido. 

Axv, Es que... mi modestia... 

Juas. No hay duda; es este valientejoven! 

Rer. Basta. La 'accion de Andrevílle, que ya sa- 
beis todos, merece recompensa. Ciudadano, 
en nombre de la República, te exncedo el 
perdon. : 

Topos. Viva la Nacion. 

Rep. (á Juan, Miguel y guardias.) Seguidme. 

'Anp. El perdon! nocomprendo... 

Juax. Ciudadano, tú biciste una accion genero- 
sa; no tardaré en manifestarte mi reconoci- 
miento. (vase.) 0 


ESCENA 1X. 


ANDREVILLE, solo. 


y aun conservo mi uniforme encar- 


qué me hará estas pre- 


pues nos dirás ahora cómo lo' has 


Una accion generosa? Vamos, estos hom bres 
están locos, no bay duda. Solo habiendo per- 
dido las cabezas, han podido dejar la mia so- 
bre mis hombres. ; 


ESCENA X. 
ANDBEVILLE, C£DBIC. 


Ann. El capitan Cedric! Donde estoy yo? 

Cv. En mi casa. ; 

doy gracias 
por la hospitalidad; pero ya que la casualidad 
nos ha reunido otra vez, os diré que estoy 
pronto á cumplir nuestra cita de ahora siele 
años, que vuestro arresto entonces, y mi pri- 

sion despues, nos ba impedido efectuar. 
ED. Veo que leneis buena memoria, y me recor- 
dais una afrenta, que desde que estais pros- 

* cripto, he querido olvidar. £l capitan Cedric, 
despues de la revolucion, no se bate con los 
guardias del Pabellon, sino los salya. 


En Cariran 'ÁZOL. 


Aw. Si, si; ya presencié vuestra generosidad. 
Peró'ni Enrique ni yo os pedimos este favor. 
Ademas, sabed que ya no estoy proscriplo; es- 
toy libre; y usaré de esta libertad para re- 
e que soy siempre guardia del Pabe- 

on. E 

Cep. (Libre! Bien, tanto mejor..') Andreville, ' el 

ueblo se ha tomado el encargo de castigar á 
os oficiales de vuestro «uniforme. Yo por'mi 


parte, no quiero vengar mas qué úna afrenta, ' 


que recibide uno de 'vosotros,' y la vengaré. 
En cuanto á vos, no sois el que busco: sois un 
marino como yo; somos compañeros y her- 
manos. ia 

Ann. Pero qué significa? 

Cep. Sois valiente, no es cierto? 

Anb. Nadie lo ha dudado hasta ahora. 


Cen. Sois el único que queda de los guardias del 


Pabellon: vos y otro. Pero no se'trata ahora 


del otro. A vos tocá solament e regenerar este 


cuerpo que tan dolorosos recuerdos ha dejado 
en Bresl: esto valdrá mas que batiros conmi- 
go; porque yo no puedo disponer de mi exis- 
tencia basta que Brest quede líbre. 

Anxb. Noos entiendo; esplicaos. 

Cen. Oficiales azules y guardias del Pabellon, 
todos estamos interesados en la gloria nacio- 
nal, ya sirvamo3 bajo el pabellon blanco, ó 
bajo la bandera tricolor. El puerto de Brest 
está bloqueado por una escuadra inglesa; mis 
disposiciones están tomadas para alacarla y 
destruirla, pero no puedoesponerme á morir 
antes del combate; y para principiarle, es ne- 
ceésario una accion atrevida, en que se arries- 
ga la vida. 

Anv. Y bien .. 

Cro. Necesito de un oficial acostumbrado á man- 


dar, que pueda comprender mis instruccio- 


nes, y ejecutarlas. Mis camaradas no saben 
mas que morir; me bace falta uno que pueda 
hacer mas, y os elijo á vos. 

Anv. A mi? 

Cup. Si, yo be reservado este encargo á un uni- 
forme que necesita purificarse. 

Anb. Y qué es lo que debo hacer? 

Crn. Pegar fuego a los buques ingleses. 

An. Diablo, capitan, qué estais diciendo? Si yo 
aceplase, no seria para regenerar mi antiguo 
cuerpo, cómo décis, sino es para jugar una 
mála pasada á los ingleses, que aunque yo no 
los quiero... 

Cep. Con que rehusais? 

Ann. No, pero dadme algunos momentos para 
reflexionar. 

Cen. Teneis cinco minutos. 

Anp, Es bien poco. 

Cub. No puedo conceder mas; el liempo es pre 
cioso y no debemos perder un instante. Si 
aceplais, 0s daré mis instrucciones; mis mari- 

» neros os obedecerán comoá mi; vuelvo al mo- 
mento; medilad vuestra respuesta. (vase.) 


ESCENA XI. 
ANDREVILLE, solo, 


No sé lo que me sucede: lo que son las revo- 
luciones! Pero batirme con losingleses, estar 
á las órdenes de un oficial azul? Oh! es impo- 
sible. Y á pesar de mi carácter atolondra- 


do... no pucdo menos de pensar que 
comprometo. . , 


ESCENA XI! 
JCAN, ANDREVILLE, MIGUEL. | 


Juan. Aqui está! 
Mi6. Este?” 
Jcan. El mismo, ' 
Awv. Y bien, quiénes sois, qué quereis? 

Jvan. Qué es lo que quiero? Pues qué, no lo 
adivinas? Quiero abrazarte, ciudadano, por- 
que como no pude: hacerlo delante del Re- 
presentante, he venido al momento: abrá- 
zame.- 7 

Anb/ Yo? ' 

Mic. Y á mí tambien. 

AnD. (rechazándolos.) Un instante, qué diablo! 
Antes de: recibir vuestros abrazos , quiero 
saber por qué son; decidme, se mé ha con- 
denado? . 

Juax. Cómo! despues de haber salvado á mi hijo? 

AnD. Vuestro hijo! Qué disparate! Yo no le co- 
nozco, estais en un error. ; 

JUAN. No, no;estamos seguros; tú has recono- 
cido el cinturon de tu espada que perdis- 
tes en medio del incendio, cuandosalvabasá 
mi hijo. 

Anb. Cómo! Este cinturon? 

Juan. Si, el mismo que yo he entregado al capi- 
tan Cedric, y al que debes tu perdon. 

Ano. Maldicion! Y yo que creia. . Ah! Marsay, 
Marsay! 

Juav. Marsay dices? En este instante acaba de 
ser condenado á muerte por el tribunal. 

Anb. Condenado á muerte? 

Juan. Y será ejecutado antes de una hora. 

AnD. Antes de una hora decis?.. Pero desgracia- 
do, si es él, si es MWarsay quien ha salvado 
vuestro hijo! Este cinturon es suyo. 

Juan. Pues no digisteisque era vuestro? 

AnD. Si, porque presumia que peligraba la vida 
de miamigo. Espreciso buscar al Representan- 
te, quiero declararle... 

Mic. Ya no es tiempo; la sentencia está pro- 
nunciada. 

Anb. Ah! si; teneis razon, ya es demasiado tarde. 
En vano intentaré declarar, mis gritos no se 
oirán, y mi pobre amígo... pero esto no puede 
quedar asi. No es verdad que tú no quieres 
que maten al libertador de tu hijo? 

Juan. No, ciertamente; pero por qué medio... 

AnD. Id volando, reunid á vuestros parientes, á 
vuestros amigos. pedid el perdon de Enrique... 
Marchbad. (Juan y Miguel salen; esforzando la 
voz.) Pero no, no pidais nada, arrancadlo del 
cadalso si podeis .. este seria el único medio, 
pero quién podrá ayudarme? 


ESCENA XIII. 
CEDRIC, ANDREVILLE. 


Aqui está! 


j 


Cev. Andreville, aceplais? He aqui vuestros po- 
deres. e 

Anp. (Gran Dios! Este hombre!... Qué idea!... 
Las órdenes para que me obedezcan.) Si, ca- 
pitan; acepto. 

Cep. Con que salvareis á Brest? 

An. Lo juro. 
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Ce. Tomad, aqui teneis mis órdenes para que os 
obedezcan; y por siacaso necesitais comuni- 
carme algo repentinamente, tomad la llave 
del pasillo secreto á donde corresponde esta 
puerta; de este modo podreis llegar mas pron- 
to y sinser visto. 

Anv. Bien; tanto mejor; todo podrá servirme. 
Adios, capitan. ¡vase precipitadamente.) 

Creo. Ahora vamos á buscar á Marsay. (vase.) 


ESCENA XIV, 


Mariana, entrando como asombrada. Se oye fuera 
una voz que dice. 


Voz. «Decreto del tribunal revolucionario con- 
denando á muerte por traidores á la repúbli- 
ca, á Gerónimo Marcial, Pedro Francisco 
Marchet, y Enrique de Marsay, noble y aristó- 
crala.» (la voz se aleja y se la oye repetir confu- 
samente.) 

Mar. Dios mio, qué acabo de escuchar! Será po- 
sible! No es una horrible ilusion? (se oyen gritos 
del pueblo, y poco despues algunos liros.) Ah! 
no; esta gritería esla del pueblo que se aba. 

_ lanza hácia el cadalso. No me he engañado. El 
desgraciado Enrique va á morir y casi debajo 
de mis ventanas... No queria admitír su per- 
don... y yo soy la causa de su muerte... Y no 
tengo ningun medio de salvarlo? . (suena una 
campana.) úran Dios, qué oigo? Esta campana 
no suena sino para las ejecuciones... Vaá mo- 
rir en este momento. (suenan los tiros.) Dios 
mio! misericordia!.. (cae sin sentido sobre una 
silla.) 7 

Gus. (entrando.) Señora, señora!.... Está des- 
mayada. Señora, no ois esos gritos? 

Mas, (volviendo en si.) Ay! 

Gua. Hay una conmocion popular; quieren li- 
brar del suplicio á esos infelices que iban á 
ejecutar, 

Mas. Qué dices? Ah! Corre, corre, Gervasia; 
dime pronto si los han librado, dimelo al 
instante, 

Ger. Voy, señora, pero vos necesitais de so- 
COrros. 

Mar. No, no necesito de nada. Vé prontoá traer- 
me nolicias. (vase (rervasta.) Pero qué digo? 
Insensala!.. Ya no será tiempo... Ahora re- 
cuerdo... la campana fatal que ha sonado... los 
tiros... ah! el pueblo solo habrá encontrado ca- 
dáveres. Desgraciada! Pero qué ruido?.. Suben 
por esta escalera apresuradamente.... quién 
será... (abriendo la puerta.) 


ESCENA XV. 


; ENRIQUE, MARIANA, 


Eorique entra despavorido: viene cubierto con una 
copa: está en pechos de camisa; la cabeza Casi rapada, 
y cordeles rotos atados á sus muñecas.) 


Mas. Enrique! 

Enr. Mariana! 

Mar. Enrique! Ah! se ha salvado! 

Exx. Yo no losé aun. Pero qué importa? Te vuel- 
vo á ver, Mariana. ; 

Mar. Enrique! : 

Enx. Perdóname, Mariana, pero voy á morir y 
ya nadie me separará de ti... ¿03 

Mas. Perodecidme, de qué modo... 


En CapITAN ÁZUL. 


Exa, Me habian condenado, y se me.conducía 


al patíbulo. Entonces, lo creerás, Mariana? Yo 


que tan temerariamente be buscado la muer- 
te, tuve miedo, te lo confieso; porque la 
muerte en los combates es nuestra vida, Ma- 
riana, y al verme conducido en ese horrible 
carro, y al pensar que iba á morir lejos de to- 
das las personas que me han sido queridas... y 
por manos infames... me estremecia de- ler- 
ror; y pensando en ti, me parecia verte y que 
me decias. «Yonote abandonaré.» Entonces 
un ardiente deseo de vivir se apoderó de mi 
corazon, y mis músculos se agitaban bajo las 
cuerdas que me oprimian; y mi alma dividida 
entre li y el cielo, no queria mas que verle! 
Mas. Enrique, por piedad! ! 
Exr. Nos aproximábamos lentamente; ya tenia- 
mos delante de nuestros ojos ese instrumento 
odioso, esa infame guillotina... y el verdugo 
preparaba la cuchilla fatal. Suenan de repente 
algunas voces; se vé al pueblo conmoverse en 
medio de la oscuridad; las oleadas llegan has- 
ta nosotros, y gritan desaforados, «abajo la 
guillotina, salvad los prisioneros.» Disparan 
algunos tiros, y caen muertos algunos soldados 
de losque nosconducian... Entonces, reunien- 
do todas mis fuerzas, rompo estas cuerdas que 
sujetaban mis manos, y me lanzo entre la mul- 
titud. Un bombre, á quien Dios recompense, 
me cubre con su capa, y en esta disposicion 
. Corro por las calles hasta llegar basta aqui, 
porque yo quería verte antes de morir. 
Mar. Ah! y cómo podria libertarte? 


Esr. Libertarme! Y qué me importa ? Yo no. 


quiero si no que tú me hables, que lú me 
mires, que tú me ames, y aunque muera 
despues. » Lt 

Mar. Enrique, no alimenteis esas esperanzas 
culpables... Dejadme, y pensad que esla casa 
no puede ser para vos otra cosa que un asilo. 

Enr. Un asilo decis? Ah! Dios mio! Qué idea! si... 
me acuerdo... cualquiera que dé asilo á un 
proscripto. ... sufrirá la misma pena. Ah! y yo 
estoy entucasa? Y yo voy á arrastrar en mi 
desgracia áti y á los tuyos?... No, no; es pre- 
ciso que salga, que parta enel instante. (quiere 
salir, Mariana le detiene.) Déjame, soy uh pros- 
cripto, un sentenciado... mi presencia mata... 
mis miradas queman.. Nome toques, aparta! 
ab! Deja, déjame salir. (suena un tambor batien- 
do marcha.) 

Mar. Enrique! 

Enr. Adios, adios! 

Mar. (colocándose delante de la puerta.) No, tú no 
saldrás, insensato. Nooyes ese ruido de armas? 
Acaso son los que te persiguen... 

Enr, Pero vendrán hasta aqui, y tu cabeza lam- 
bien... (forcejeando para abrir la puerta.) 


Mar. (sujetándolo.) No, no saldrás, Enrique. Yo 


na te dejaré subir al suplicio... y 

Exx. Pero quieres que subamosjunltos?... Desdi- 
chada! 

Mar. Chis! calla, oigo pasos. 

Exz. Si, vienen; perdidos somos! 

Maz. Y no bay otra salida... 

Ewr. Esta ventana al menos... (corriendo hácia 
ella >) z 

Mas. (deteniéndole.) Desgraciado! 

Esr. Yo quiero salvarte. 


EL Capitan ÁzuL. 


Mar. Y no me salvarás... Mira... alli, en mi 
cuarto... 

Esx. En tu cuarto! 

Mas. Pronto, pronto, que llegan. 


ESCENA XVI. 
Martrana, el REPRESENTANTE, SOLDADOS, PUEBLO. 


Rx». Ciudadana Cedric, una turba de aristócra- 
tas aprovechándose del tumulto, ha sustraido 
del suplicio á los culpables que iban á ser 
ejecutados Uno de ellos se ha dirigido hácia 
este sitio, y como acaso puede haberse ocul- 
tado en esla casa, me permilireis que mis sol- 
dados la registren? 

Man. Señor, esta casa es tambien la vuestra, y no 
puede sospecharse que los culpables la esco- 
jiesen para su asilo. 

Pur. Quién sabe? En el esceso de su audacia ci- 
fran muchas vecessu seguridad Pero juro por 
la ley, quesi toda la ciudad de Brest quiere 
oponerse ásucumplimiento, mandaré arrasar 
toda la ciudad. 

Un SoLbano. (entrando.) Ciudadano Representan- 
te, nohemos encontrado á nadie. 

Rep. A nadie? Pues todas las señas convenian 
en que se habia refugiado aqui. No habeis en- 
trado en ese cuarto? (señalando el de Martana.) 

Mas. Es el mio, señor, y ninguno ha podido 
entrar. 

Rer. Si, acaso sin haberlo visto vos, ha podido es- 
conderse; es preciso verlo. 

“Mar. Osjuro queno. 

Rep. “a los soldados.' Entrad... 

Mar. (á losso!dados.) Deteneos, señor; no se pe- 
netra asi en el cuarto de una muger. 

Rue. Y por qué? 


ESCENA XVII. 
Los mismos, Cebalc. 


Cebo. Qué es esto? 

Mas. (Cielos! mi marido...) 

Ree. Ciudadano; hacemos una visita domiciliaria 
en tu casa. | 

Cub. En mi casa? 

Rer. Si, uno de los condenados, que se' ba 

«fugado durante la conmocion, se ha dirigi- 
do bácia esta casa, y preguntábamos á la 'ciu- 
dadana... | 
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Cro Tienes mi palabra: (foma una luz y entra.) 

Max. (Qué horrible tormento! No: puedo 'sufrir 
mas; las fuerzas me abandonan...) ' 

(Cedric aparece: su fisonomia está muy alterada, aun= 
que quiere aparentar tranquilidad. Atraviesa lentámente 
la escena, dirigiendo-4 Mariana una terrible mirada, y co- 
loca la luz sobre la mesa.) sud 2 
Rep. Y bien? 
Mar. (conla mayor agitacion.) (Perdon, Dios mio!) 

(un momento de silencio.) 05 
Cep. No bay nadie. 

Rep. Basta: mis deberes no alcanzan á dudar: de 
tu palabra. Conlinuaré mis diligencias en-das 

Casas inmediatas. 


ESCENA XVIII. 


Cebric, Mariana, despues ExnIQuE. 


Man. Señor!.. 

Cep. Silencio, señora. (abriendo la puerta del 
to de Mariana.) Salid 

Exe, Heme aqui. 

Max. (Pero qué intentará, Dios mio!) 

Ceo (despues de haber eerrado todas las puertas.) 
Enrique de Marsay... ya no hay para los dos 
aqui, sino el espacio de una tumba. 

Ek. Pero escuchadme al menos... 

Cen. Enrique de Marsay, babia pedido tu perdon 
y se me habia prometido solemnemente. Igno- 
ro por qué fatalidad has sido condenado. 

Exa. Cómo, señor? Habiais pedido mi perdon? 

Cen. Oh! si, pero no me lo agradezcas. Tú sabes 
bien que yo queria arrancarte del cadalso, 
porque me perteneciasá mi antes; porque la 
injuria que tú me babias becbo, era mas antigua 
que la hecha á la Nacion. Porque el verdugo 
venga la afrenta cometida contra la ley, y Le- 
dric solo venga la cometi la contra él. Ah! no 
le escaparás esta vez. La horrible: contienda 
entre el oficial azul y los guardias del Pa- 
bellon no está aun terminada: falta el último” 
combate. | 

Mas. Pero por compasion, señor, atendedme. 

' Cep. Silencio, señora, silencio; este no es asunto 
de mugeres. Enrique de Marsay, lú elegiste 
para tu asilo la casa de tu cómplice... y ya lo 
has visto, no te ha sido infiel... Esta muger ha 

tenido cuidado de 'ócullarte, conservándote 
para mi. Ah! gracias, señora, gracias. (toma 

dos espadas.) Ahora escojed. ' 


cuar- 


o a 5 5 5 5 


Cen: Y podrás sospechar que Mariana haya pro-| Mar. Qué horror! 


tegido á un delincuente sentenciado por la le y, 

«tesponiendo su cabeza y la mia? 

'Rer. No, pero mi deber me prescribe registrarlo 
todo, sin ninguna consideracion. Tu muger nos 
impide entrar en esta babilacion. 

(Mar. Es la mia, y yono creo que se pueda pene 
trar!... ' 

Cgo. Ciudadano Representante, para conciliar 
tus deberes con los respetos que la muger del 

«capitan Cedric tiene derecho á exigir de sus 
conciudadanos , te propongo un medio. Yo 
entraré en este cuarto: y te juro por mi 
bonor, que si por un accidente, que no pue- 

«do comprender, ese sentenciado se ha refu- 
giado aqui, aunque fuese mi mejor amigo, le 

ob do entregaré. 4 

Rer. Capitan, ace 


pto tu proposicion, y cuento 
¿tieon tadealtad.' 0151 


¡| Ene. Batirnos aqui! 
¡ Cup. Pues qué, no hay bastante sitio? No tenemos 
un testigo? 
Mar. Y me condenais á este horrible :espectá- 
[— culo?... y 
Ceo. Temblareis á la vista de sangre, y no te- 
miais derramar la mia? 
Max. (con resolucion poniéndose entre ellos.) No, 
no, imposible; este lerrible combate no pue- 
de pasar aqui... clavad vuestras espadas en mi 
pecho, atravesadme antes el corazon... ma- 
tadme... | 
Esr. No temas, Mariana; est 
se verificará. 
Cen. Y quién podrá evitarlo? 
Enn. Yo, que no puedo consentirlo. 
Creo. Tú no te batirás, miserable? Ah! yo te 
obligaré. 3 


j 
1 


e horrible:duelo no 
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salvaros. Dejadme salir.. 

Cep. Salir tú? 

- BAR. Si, si, al instante. 

Ego. Enrique de Marsay, tu sepulcro está aqui; 
ya no puedes alejarte. 

Enx. Pues bien, yo derribaré esta puerta. 

Cup. Pasarás sobre mi cuerpo. 

Mar. Cedrie, Cedric! en nombre de tu madre re- 
nuncia á este horroroso-proyecto, dájale huir; 
yote lo suplico. 

€eb. Quitaos, señora No lo habeisrecibido en mi 
casa? Pues bien, aqui quedará. 

Mar. En nombre de nuestra hija... 

C*Db.. (apartándola y dirigiéndose a Marsay.) En 
nombre de nuestra hija... Defiéndete, Mar- 
say. 

Ena. (roben la espada.) No, no. Quereis un 
adversario, pues yo no quiero sino un verdu- 
go, Maladme; estoy indefenso, y quiero morir 
aqui ó en el cadalso. 

Cen. Oh rabia! Pues bien, el cadalso , el cadalso 
para los dos, lo entiendes? Voy ádenunciarine 
yo mismo, y subiremos juntos. 

Mar. Qué dices, desgraciado? Qué espantosa 
idea!... 

Co. Estoy resuelto... 

Man. (en la mayor desesperacion.) Si ? Pues yo 
tambien, que basta ahora he callado, hablaré 
si das un pasomas, si dices una palabra. Yo he 
veultado á este hombre, yo soy la culpable, yo 
sola merezco la muerte. 

Cep. Y osarás revelar que bas perdido á' tu ma- 
rido para salvar á tu amante? Ah! Silencio, 
desdichada, silencio; tú.eres madre, tú. debes 
vivir para tu hija, devorada por los remordi- 
mientos. Ven, sígueme... 

Max. Cedric! 

Cev.. (conduciéndola violentamente. ) Vamos. 

lyr: Y yO... yO: .- 

Cen. Tú te esperarás aqui. Nos reuniremos en el 
patibulo... no faltaré á la cita.. (vase arrastran- 
do á Mariana y cierra despues la. puerta.) 


ESCENA XIX, 
Exx1Q0E, solo. 


(queriendo abrir la puerta.) Cedric! Cedric! Ma- 
riana!.. Han cerrado... Me es imposible salir! 
Y qué he de hacer, Dios mio! Ese hombre va á 
declararlo todo... se va á perder... Ah! no.mas 
sufrir. (tomando un pedazo de espada.) (Que 
cuando vuelvan, solo encuentren mi. cadáver. 
¡va á clavarse la espada por el pecho, pero en el 
instante se abre la puerta secreta y aparece .An- 
dreville.) . 


ESCENA XX. 
ANDREVIELE, ENRIQUE. 


Año. Detente, desgraciado! sl 

Ens. Andreville! Amigo mio! 

Ann. Si, tu amigo, tu compañero de armas. que 
te ha salvado de la muerte, y viene á librarte 
del suplicio. 

¿Enx. No te entiendo, 

“Ano. Ven, sígueme... yo te esplicaré... 

Enk, Per0... : 


Er Capitan ÁZUL. 
Exa. Que no me batiré, os digo: quiero. morir y | AnD. Los momentos son preciosos:.... et tiempo - 


urje. : 
Enxr. Van á venir á buscarme, yo debo 
cer aqui. | 
AnD. Tu debes seguirme, le digo: lo sé todo. 
Ven, ven pronto, no'bay un instante que per- 
der. (se lo lleva con violencia.) ' 


ESCENA XXI. 


Maziaxa, CEDRIC, EL REPRESEXTANTE, Juan; PUEBLO, 
ULARDIAS: ab 


permane- 


Ceb.. Aqui, aqui mismo, y delante de todos es. 
donde quiero declarar. 

Kerr. Qué es lo que quieres declarar? 

Cep. No es cierto que la ley impone pena de 
muerte á cualquiera que sustrae a un conde- 
nado del poder de la justicia? 

Rer. Si. da 

Ceo Y no es cierto tambien que la ley es inexo- 
rable? A e 

ReP. Si, inexorable. docsé 

Cep. Y que no esceptua á ninguno? 

ReP. No, á ninguno;.pero por.qué estas pregun- 
tas, ciudadano Cedric? E ' 

Cp, Representante, hay. un hombre que ba sus» 
traido.á un sentenciado del castigo que iba á 
sufrir; que lo.ba ocultado en su.casa , que lo 
conserva aun en ella. 

Rep. Y quién es ese hombre? Nómbralo, 

Cep, Ese hombre, soy yo.. 

Rep. Tú? PE ' 

Cep. Si, si, el capitan Cedric: y me declaro cul- 
pable de haber ocultado en mi casa á Enrique 
de Marsay, condenado á muerte por el tribu- 
nal revolucionario; y que está aun aqui. 


ESCENA XXII. 
Los mismos, ANDREVILLE por la puerta secreta. 


AnD. Os-engañais, capitan; Enrique de Marsay 
no está aqui... yo vengo á reclamar su puesto: 
Cen. Vos, Andreville? a tota eb 
AND. Si, yo mismo, porque Marsay habia salvado 
al hijo de Juan; porque á Marsay pertenece el 
cinturon que fué causa de mi perdon, y porque 
yo no debia-permitir que á Enrique de Marsay 
se le condenase. Vengo álibertarlo, y si. el;ca- 
dalso me espera, estoy pronto. PA 
Cebo. Qué estais diciendo? Pues qué, Enrique”... 
Ah! traicion, traicion... Andreville, babeis.fal- 
tado á vuestro deber..... Son las siete, y. á:las 
siete debiais estar en medio de la escuadra in- 
glesa; lo jurasteis por vuestro. honor ; sois un 
infame. e aja aho 
An. Capitan, yo tenia:una cita mas.importante, 
y contraida anteriormente. Pero si he tomado 
el lugar de Enrique, él ha tomado el mio. 
Mar. Gran Dios! bl! 
Cuen. De Marsay? ¿Sh ai 
AnD. Y tranquilizaos, capilan,.en cuanto al.su- 
ceso. Yo le he vestido mi uniforme, le he ce-- 
aido:vuestros poderes, le he comunicado vues- 
tras disposiciones, y ha marchado enmedio de 
los marineros. El es valiente,.y con mas ins- 
truccion y serenidad que yo para:/el combate: 
habeis ganado en el cambio. Acaso dentro de: 
un instante... ' s 1 
(Se oye el estruendo de una fuerte esplosion , seguida: 


Pla 


EL CAPITAN AZUL. 


de tres cañonazos. Las llamas del incendio se ven por la 
ventana iluminar el puerto.) 
Lo oisteis? Es la señal: el éxito ba coronado la 
empresa; la escuadra está incendiada... Capi- 
tan, be cumplido con mi deber; cumplid ahora 
con el vuestro. (suena un gran tumulto y gran- 
des gritos de viva la nacion.) 


ESCENA XXIII 
Los mismos, MicueL, PuebLo. 


Mic. Capitan! Capitan! Victoria: el fuego devora 
los navios ingleses; mirad las llamas... y aqui 
teneis á nuestros valientes marineros... 


ESCENA ULTIMA. 


Los mismos, Enr1qQUeE, cubierto de heridas conduci- 
do por los marineros. 


Mar. Cielos... espirando!.. 

AnD. Enrique! Será posible? 

Esk. Capitan, mi encargo está cumplido .... el 
fuego destruye ya los buques enemigos... Mue- 
ro con gloria... por la Francia, . (quiere esfor- 
zarse pero no puede, su voz se debilita cada vez 
mas.) Ah! No puedo... (apartándose de Andrevi- 
lle y dejándose caer en los brazos de Cedric.) Ca- 
pitan... voy á pare...cer... delante de Dios..... 
mis acentos.... son sa...grados...., Ella es ino- 


ES 


ra negra en señal de duelo... Es un valiente 
marino el que acaba de morir. Ciudadanos, la 
hora del combate ha sonado ya... Vamos á pe- 
dir cuenta á los ingleses de la sangre de nues- 
tro compañero, y si es preciso que todos der- 
ramemos la nuestra, no vacilemos un instante: 
todo debe sacrificarlo un pueblo que quiere 
conquistar su libertad. 


FIN, 


Allvadwd 14852, 


IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 
Calle del Duque de Alba, núm. 13. 
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